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Muy señor mió: Ha hecho Yd. para los toreros un 
Diccionario que enseña; yo me propongo escribir un Dic-
cionario que reprenda. Ni de enseñanzas ni de reprensio-
nes suelen hacer caso los diestros, pero eso no importa; 
nos queda á los que escribimos de toros el derecho del 
desahogo, y lo ejercemos con la pluma, aunque esto no 
nos produzca más que la satisfacción de haber hecho nues-
tra santísima voluntad, que es el mayor de los placeres de 
este mundo. 
Esta dedicatoria no es una prueba de amistad sola-
mente; creo que en todo lo relativo á Diccionarios taurinos 
debe figurar el nombre de Vd. á la cabeza, puesto que es 
el autor del primer libro de esa especie que responde á 
su objeto, y tiene verdadera importancia dentro del arte. 
Acepte, pues, la dedicatoria, como un deber que cum-
ple para con Yd. 

PRÓLOGO. 
E l autor del DICCIONARIO CÓMICO TAURINO se pro-
pone resueltamente hacer pasar un buen rato á los 
lectores de lá clase de séglares, y dar un mal rato á 
la clase de toreros, caso de que haya entre estos al-
guno que sepa leer. 
Las voces de toreo tienen dos acepciones. Una* la 
que se puede llamar exacta. Esta se halla en los l i -
bros serios del arte. 
Otra figurada, que reconoce por causa los tran-
quillos, variantes y corruptelas de todo género que 
han introducido los toreros en todas las suertes. 
Además en todos los Diccionarios y Vocabularios 
conocidos, faltan una porción de palabras que tienen 
gran uso y es preciso queden escritas en alguna 
parte. 
Antes los lances del toreo se llamaban suertes. 
Ahora los lances deben llamarse desgracias. 
Antes á los toreros se les llamaba diestros. 
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Ahora se les debe llamar siniestros. 
La tauromaquia misma en general no estarla mal 
denominada con el nombre de cabritomaquia, si se 
tiene en cuenta que salen á la plaza toros con bibe-
rón, toros que están llamando á mamá desde que 
salen hasta que mueren, toros, en fin, que los traen 
en brazos los vaqueros el dia del encierro. 
Del mismo modo el torero ya no es aquel indivi-
duo de «físico dohle y robusto» que decia Montes. 
Los hay sin físico sencillo. 
Los hay con algo doble, pero no el físico sino e l 
miedo. 
Dicen que hay toreros que tocan el piano. 
. Dicen que hay toreros que saben francés. 
Lo que se sabe es que hay muchos toreros que ig-
noran lo que es torear, y esto es lo importante tratán-
dose de individuos que hacen gala de esa profesión. 
Siguiendo por este camino vamos á ver algún dia 
la siguiente tarjeta: 
JUAN TRAGALDABAS 
PICADOR D E TOBOS P K O C E D K K T B DB L A C L A S E DB MONOS, 
I N G B N I B E O DB OAMIKOS Y C A N A L E S , 
Participa á Vd, que acaba de airir su bufete de Abogado, en 
ealle de Tal, número tantos. 
Tiempo de despacho: Desde Noriembre hasta «1 dia primero de Pásoua. 
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Cuánto gana la cultura de los toreros con esto, no 
hay para qué decirlo; pero que el arte nacional no 
adelanta nada, también es cierto. 
Antiguamente el que se dedicaba á torero no se 
ocupaba en otras cosas n i servia para otro oficio; 
ahora es muy común añadir una profesión de ador-
no á la de matador de toros. 
Cuando uno de estos toreros dá una estocada 
mala ó baila el jaleo de Jerez con la muleta en la 
mano, delante de lasréses, nunca falta un amigo que 
proporciona á los aficionados el siguiente consuelo: 
—¡Si viera Vd. qué bien toca el piano! 
Ó este otro: 
—Mire Vd. lo que son las cosas; tan malo como 
está aquí ese chico, y tanta habilidad como tiene para 
hacer puntilla y encaje. 
Que es lo mismo que si se quejaran Vds. de lo 
mal que les hacia las botas su zapatero, y este les di-
jera que en cambio sabia cantarse unas javeras como 
nadie. * 
Con la ilustración de los toreros parece que avanza 
la de los cornúpetos. 
Hoy se dedican á toros becerritos que apenas tie-
nen facultades para soportar los pitones. 
Salen á la plaza presumiendo de toros, aguantan 
media docena de puyazos que no hacen sangre, y 
mueren con gloria, valiendo siete mil reales como si 
tuviesen seis años. 
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Y con esto presumen de ganaderos de réses bra-
vas algunos criadores de gusanos de seda. 
Todo esto anuncia un porvenir taurino digno de 
ser observado con atención para que no coja á nadie 
de sorpresa. 
Los toreros llegarán á ser la clase más ilustrada 
de la sociedad. 
Harán á Boeanegra Presidente de la Academia 
Española. 
Será Juaneca el Decano de la Facultad de Cien-
cias. 
Bastón^ el Director del Museo de Pintura. 
Manuel Campos, Director de Rentas Estancadas. 
Badila, Director del Conservatorio de Música. 
Currinche, Presidente de la Comisión Internacio-
nal del Metro. 
Lagartijo, Director del Observatorio Astronómico. 
Frascuelo, Representante de España cerca de la 
Santa Sede. 
E l Begaterin, Gobernador civil de Madrid. 
Veneno, Presidente del Tribunal Supremo de Jus-
ticia. 
Angel. Pastor, Director de la orquesta del Real. 
José Calderón, Presidente del Senado. 
Currito, Director de Instrucción pública. 
E l Gallo, Catedrático de Filosofía y Letras en la 
Universidad Central. 
Y entrarán en el Consejo de Estado, Manene, el 
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Barhi, Melones, Pepe el Chulo, Mojino, el Torerito 
y el Oruga. 
Llegado este caso Vds. preguntarán jy quién to-
real Será preciso que se dediquen al oficio las clases 
más acomodadas, ó mejor dicho, no habrá oficio^ por-
que por otro lado los ganaderos hacen lo posible 
para ir acabando con las castas de réses bravas. 
Antes los toros eran de seis años. 
Luego se contentaba la gente con que fueran de 
cinco. 
Ahora los pasamos de cuatro en Madrid y de tres 
en provincias. 
Por este camino se llegarán á lidiar en el momen-
to de dar á luz las vacas, y habrá que llevar mi-
croscópio para ver las réses. 
Es preciso, por lo tanto, decir cuatro frescas á dies-
tros y ganaderos, y como las decimos por orden al-
fabético, ha resultado un Diccionario, que es el que 
tenemos el honor de ofrecer á Vds. 
Y nada más por hoy. 
EL AUTOR. 

ABANICO.—En lo que se convierte la mu-
leta en manos de algunos nenes que no hacen 
más que dar aire al toro como si estuviera so-
focado. |1 Objeto que se hace de papel en for-
ma de círculo y se vende en los tendidos de 
sol para librar álos aficionados de una insola-
ción, y privar al vecino de las mejores suertes, 
poniéndoselo de pantalla delante de los ojos. 
ABANTO.—Cualidad de algunos toros y de 
muchos toreros. 
A B E N A M A R . — U n periodista taurómaco 
que debió dejarse el pelo, así como hay mu-
chos diestros que deben dejarse la pluma. 
ABIERTO.—Par de banderillas que se colo-
ca guardando la distancia de un kilómetro 
próximamente entre uno y otro arpón. Depen-
de de lo bien que juntan las manos los chicos 
al clavar. 
ABOLLADA.—Cabeza de picador. 
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ABONADO.—Sugeto paciente que si no está 
casado lo parece. || Mina que las empresas ex-
plotan á su antojo sin cortapisas de ningún 
género. 
ABRASADO.—Se dice del bicho á quien 
han puesto banderillas de fuego, y del abona-
do que dá 34 rs. por una delantera de grada, 
y le sueltan una corrida de seis bueyes con es-
padas de cartilla en vez de cartel. 
ABRASARSE.—Lo que hacen los timbale-
ros de la actual plaza de toros durante el mes 
de Julio. || Se cree que para cada corrida lle-
van unos nuevos, porque á los que sirven en 
una hay que darles la puntilla en cuanto se 
acaba la función, por quedar completamente 
inútiles. 
A B R I L . — E l mes en que suelen brotar las 
lilas y los cuernos. El mes en que empieza 
el Agosto para algunos empresarios. 
ABRIR.—Lo que hace el Buñolero con la 
puerta del toril seis veces todas las tardes. || 
Lo que no saben hacer muchos toreros con el 
capote. | i Abrir un boquete', lo que practican 
con bastante habilidad nuestros primeros pi-
cadores. || Abrir la cabeza', lo que hacen los 
novillos cuando un capitalista se acerca dema-
siado 6 cuando un principiante va á tomar la 
primera lección. 
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ABRONOABSE.—Sentir las manifestacio-
nes de desagrado del público. Este sentimien-
to se acabó con la vergüenza y otras prendas 
taurinas. 
A B U R R I D O . — E l aficionado después de una 
corrida mala, que son las más frecuentes, 
ABURRIR.—Lo que hacen con el público 
los primeros espadas cuando sale algún toro 
que trae algo en los pitones. |1 Lo que hacen 
con los toros los banderilleros del dia á fuer-
za de tomar medidas y precauciones. 
. ABUSAR.—Subir los propios de las locali-
dades y bajar las tallas de los toros y los to-
reros. A esta baja acompaña la de las estoca-
das, para mayor diversión del que paga aque-
lla subida. 
ACERCARSE (AL TOEO).—La acción de colo-
carse muy próximo á lares para ejecutar cual-
quier suerte y especialmente la de matar. Ha 
caido en desuso. Ya nadie se acerca mas que 
á la empresa el dia de cobrar los cuartos. 
ACOMODADOR.—El que acomoda é inco-
moda. En los tendidos sin numerar se llama 
atacador porque apisona á los espectadores 
para que quepan más. 
A C H A N T A R S E . — E l único recurso que le 
queda al público cuando la empresa la dá un 
disgusto. 
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ACHISPARSE.—Prepararse para ser va-
liente, entre la gente de coleta. 
ACHUCHON.—Caricia con que un animal de 
cuernos demuestra su simpatía á los toreros. 
Generalmente se recibe esta prueba de afecto 
por salir mal de la suerte en el acto de herir. 
ACHULADO.—Señorito amigo de los tore-
ros: suele vivir de esa amistad, aunque parez-
ca mentira. 
ACRÓBATA. —Clown taurino que rasca á 
los toros en el testuz, les dá pataditas, salta, 
baila y no torea^ 
A G U A D O R (DE).—Traza que tienen algu-
nos diestros en la plaza y fuera de la plaza. 
A G U A Y ARENA.—Medicamento que suele 
propinar desde el tendido cualquier faculta-
tivo cuando llevan deslomado un picador á 
la enfermería. La caridad en los toros no em-
pieza por nadie, porque no existe. 
AG-UANTAR.—Suerte inventada para falsi-
ficar la de recibir. Lo que mejor se aguanta 
son las silbas. 
A G U J E R E A R . — V é a s e Picar ó hacer cri-
bas vivas á los toros, 
AHONDAlR.—Llegar con la mano al morri-
llo al dar la estocada (acepción antigua). 
Soltar un capotazo desde las tablas sobre el 
estoque para acabar de clavarlo (acepción 
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moderna). Apretar el estoque con un martillo 
desde un palco (acepción futura, si el arte 
sigue progresando). 
AHORMAR.—Voz que los toreros pronun-
cian ajormar, y que quiere decir arreglar la 
cabeza del toro á fuerza de puyazos. Este 
ajormeo es mejor cuanto más se ablanden las 
costillas de los picadores contra el suelo. 
A J U S T E . — E l contrato del diestro con la 
empresa: generalmente consiste en pedir una 
fortuna por matar dos toros, y con las propi-
nas siguientes: Fonda, viaje, coche, cigarros, 
entradas para los amigos, todas las ganancias 
de la empresa y la cabeza del empresario. 
A L A B A R D E R O . —ün individuo que va de 
balde á los toros y que aplaude en cuanto res-
pira erque leba dado el billete. Estos suelen 
ser la Causa de las broncas y de los esta-
cazos. 
ALBARDADO.—Toro cuyo color asemeja 
una albarda. Suelen merecerla muchos, por 
su condición pacífica, parecida en un todo á la 
del burro. 
A L B A R R Á N . — E l inventor del quiebro 
álos alguaciles. ¡1 El que suelta los bueyes á los 
toreros y lo« carteles al público, ó lo que es lo 
mismo, él que suelta todas las calamidades. 
ALBOROTO.—Exposición de opiniones con-
'; • ' - , ' ' ¿ : ; ' " -
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tradictorias, ó juicio oral verificado en la 
plaza con acompañamiento de cabezas magu-
lladas. 
ALFOMBRAR.—Dejar el capotillo en el 
ruedo cuando el toro persigue; hay casos en 
que después del capote se tira la montera, las 
zapatillas y hasta se quisiera tirar un tiro si 
hubiera un fusil á mano. 
Al iG-UAOIL.—El único sugeto que lleva el 
corazón tranquilo de los que liacen el paseo 
antes de la corrida. 
ALIMAÑA.—Véase Toro. 
A L T A . — L a estocada que milagrosa 6 ca-
sualmente se clava en el morrillo á pesar de 
los esfuerzos del torero para herir en las pezu-
ñas. Da ocasión á que los amigos de los dies-
tros arrojen al circo hasta las botina!?. 
A L T E R N A T I V A . — E l acto de armar caba-
llero á cualquier maleta. || Salvo-conducto para 
dar disgustos á los públicos de España y pro-
testo para ganar cuartos. 
ALUMBRADO.—Estado natural de los pi-
cadores de toros, siendo de extrañar que con 
tanta luz no vean el morrillo de las reses. 
A M A G O . — E l acto de tirar una estocada, y 
dar en el mundo en vez de dar en la carne. 
Como todos son enemigos del alma, la confu-
sión se explica. 
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A M B I D E X T R O . — E l que fuera dos veces 
diestro merecería este nombre, pero solo hay 
semi-diestros, cuarti-diestros y vigesimo-dies -
tros. 
AMIGO.—La calamidad grande de un tore-
ro; el que le saca los cuartos, le desacredita 
por el mundo y le busca compromisos. H Ser 
más peligroso para un diestro que un toro 
grande, ladrón y lleno de facultades. 
ANDANADA.—Bohardilla de la plaza de 
toros de Madrid. Se suele acudir con telesco-
pio para ver los toros. 
ANDANDO.—Estocada que seda arrancan-
do el diestro desde la frontera de la Penínsu-
la. || Modo de irse los banderilleros al toro para 
entusiasmar á los inocentes. 
ANDÉN.—La acera del café Imperial. Se 
llama así porque de allí suelen partir algunas 
cuadrillas para Carabanchel, Alcobendas y 
otros puntos, sin más equipaje que un pedazo 
de percal bajo el brazo. 
ANTiaÜEDAD.—Cualidad que antes im-
portaba mucho á los toreros: ahora se suele 
jugar á cara ó cruz, ó se cede por un plato de 
lentejas, como Esaú, ó por un plato de uvas 
líquidas. 
ANUNCIO.—Véase Anzuelo: los peces son 
los aficionados. 
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AÑOJO.—Fiera tremenda de doce meses de 
edad, que infunde terror, canguelo y otras 
enfermedades á los diestros modernos. 
APABÜTADO.—El acto del alojamiento de 
los cornúpetos. El que más se resiste á hospe-
darse en el lugar que se le designa suele ser 
el más cobarde. Los toros son como los hom-
bres (aparte de los cuernos, por supuesto); el 
que más chilla es el que menos pega. 
APEARSE.—La principal habilidad de los 
picadores; se apean por todas partes y de to-
dos los modos conocidos. Lo mismo les dá ca-
beza arriba que cabeza abajo. 
APLAUSOS.—Manifestación de entusiamo. 
Los hay expontáneos y hechos de encargo á 
precios económicos: cualquier matador dará 
razón, 
APLOMADO.—Lo mismo que Cv/rrito en las 
tardes que no quiere torear, que son las más de 
la temporada. 
APODERADO.—El Ministro plenipotencia-
rio de los diestros cerca de las empresas. El 
que gana más con los toros sin verlos más que 
de lejos. Ha habido algunos apoderados de la 
honrosa clase de presbíteros. 
APRETAR.—Lo que no hacen los picado-
res sino es con las costillas y contra el suelo. 
APURADO.—-Situación del torero moderno 
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cuando se ve con las manos ocupadas por la 
muleta y el estoque. || Situación de todos los 
diestros á quienes faltan pies, porque es con lo 
línico que hoy se torea. 
APURAR.—Dejar que se pique un toro has-
ta quedar preparado para hacer albondigui-
llas. || La ruina del contratista de caballos si 
los bueyes no le rehabilitaran en todas las 
corridas. 
ARADO.—Lo que-están pidiendo á voces 
muchos toros de casta, que salen á la plaza en 
corridas formales. 
A R E N A . — E l lugar donde se ganan los 
cuartos y se suele perder la vergüenza. || La 
cama de los picadores en dia de corrida. 
ARENERO.—El que menos gana en la plaza 
de toros, y de cuándo en cuándo suele sacar 
una cornada lo mismo que si ganara catorce 
mil quinientos reales por corrida. 
A R M A R S E . — E l acto de echarse la escopeta 
á la cara para hfcrir a la res. Por punto gene-
ral se apunta hoy durante diez minutos ó un 
cuarto de hora, como quien tira al blanco, 
¡i Si esperaran tanto las perdices!! |[ De pacien-
cia: Necesidad de todo aficionado para ver 
una corrida de toros. 
ARMAS.—Los dos pitones que llevan los 
bichos para su defensa y para ofender; no to-
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dos los animales llevan armas. Las empresas^  
los tienen también desarmados y los sueltan en 
cuanto les dejan. 
ARO.—Según el lingüista Santacoloma, 
el redondel. 
ARROJO.—La acción de arrojarse á matar 
con valentía, ó de tirarse al callejón de cabe-
za en busca de las aceitunas. También se arro-
jan patatas^á lo mejor, es decir á lo peor, en las 
plazas de toros. Por punto general esta lluvia 
tuberculosa está justificada. 
ARTE.—Antigualla que usaban los Rome-
ros, los Montes y los Chiclaneros. Ha pasado 
de moda y se ha sustituido con el baile, que pro-
duce más dinero, ofrece menos peligros y gus-
ta á la generalidad de los aficionados de cartu-
lina. 
ASADOR.—El estoque en manos de algu-
nos matadores, que más parece que van á asar 
un solomillo que á matar una res. 
ASESOR.—Cargo de adjunto al presidente 
que desempeña cualquier amigo 6 cualquier 
alguacil. No tiene responsabilidad, porque las 
silbas se reciben en cara agena, y allí nos las. 
den todas. 
ASTILLADO.—Toro que lleva escobillo-
nes en vez de pitones. Con el pitón dibujan los 
toros, luego se astillan para pintar al óleo. Hay 
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que huir de esas pinceladas, porque la mancha 
que dejan no sale tan pronto. 
ASTAS.—El impedimento que tienen algu-
nos aficionados para dejarse el pelo. 
Nota. Esta definición debe tomarse en su 
sentido recto; las astas las llevan los toros y 
no queremos decir otra cosa. 
ATMÓSFERA.—Lo que se lidia siempre sin 
previo anuncio. La atmósfera recibe puyazos, 
pares de banderillas, y ninguna tarde se esca-
pa sin un par de estocadas. Toda esto es obra 
de la destreza de los diestros. 
A T R A O A U S E (DE TORO).—Comerse un par 
de libras en estofado. I | Antiguamente se decia 
esto del torero que se metia de verdad á matar 
hasta mojarse los dedos. La generación actual 
no ha visto eso todavía. 
ATRAVESADA.—Estocada del Q-ordo por 
punto genex'al. Dependen estas estocadas, de 
que los espadas se tiran muy por derecho y no 
•cuartean poco ni mucho. Cuando estas estoca-
das se dán en el pescuezo resultan muy boni-
tas y muy lucidas; como que las acompaña 
una orquesta de pitos. 
A T R E V I D O . — E l que se deja crecer el pelo 
por haber toreado con éxito algunos cabritos. 
AVISO.—Recado de atención que mándala 
autoridad á un espada cuando este no quiere 
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acabar con la res que tiene delante. Los avi-
sos no se mandan á los amigos ni á los dies-
tros afamados. A l matador flaco todas son pul-
gas, ó son avisos y medias lunas. 
AZARADO.—Estado del matador á quien 
faltan conocimientos en su arte. Se observa 
este estado con frecuencia, hasta en aquellos 
que pasan por más distinguidos. 
AZOTES.—-Lo que el público merece con 
bastante frecuencia por su tolerancia y longa-
nimidad. 
BABIA.—Pueblo en que se colocan muchos 
presidentes. 
BABOSA.—Especie de caracol, cuyo nom-
bre se da á los toros obedientes. Con babosas 
no hay diestro malo, ni diestro bueno con 
toros* 
BAILARIN.—Véase Diestro. 
BAILE.—Ejercicio habitual de los matado-
res cuando están delante de la fiera. Los hay 
que prefieren las seguidillas; otros gustan del 
can-can y son maestros perfectos en el arte; 
pero lo más común es bailar el zapateado, que 
consiste en dar pases de telón y cambiados al-
ternando, con cuya zaragata se obtienen los 
aplausos de los aficionados de dublé y alguno 
que otro pitillo. 
BAJA.—Vara que se clava en las pezuñas; 
banderilla que se pone en la tripa; estocada 
que sirve para acabar pronto y mal. Suertes de 
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moda, para ^ue haya contrastes. Ahora que las 
suertes son bajas, los sueldos suben en las con-
tratas. 
B A L L E S T I L L A . — A r t e de tirar la puntilla, 
inventado por los chinos sin duda alguna. Hoy 
no se da de ese modo el cachete, porque los 
diestros han perdido el tino. Se da de repique-
tazo, que es una suerte nueva, y consiste en 
preparar el testuz para albondiguillas. 
B A N D E R I L L A S . — Palos de kilómetro y 
medio de largo con que se castiga á las reses 
por los peones. Se cree que las banderillas 
son de goma, según van estirando. Y es de 
esperar que antes de muy poco tiempo se ban-
derilleen los toros andaluces en sus respectivas 
dehesas, sin que el banderillero salga déla pla-
za de Madrid. || También se llaman banderi-
llas los carteles de abono que fijan los empre-
sarios de toros para castigar al público que 
suelta los cuartos con la mayor inocencia. |J 
También hay banderillas cortas que suelen 
usar los matadores para destruir el efecto que 
causa en el público una mala estocada. || Des-
confiemos siempre de estos recursos. 
BANDOLINA.—Lo que ya no se estila en 
ninguna barbería ni en ninguna plaza de toros. 
B Á R B A R O . — E l joven distinguido que se 
echa al redondel en la plaza de toros cuando 
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aún está vivo el último bicho. Se cree que to-
dos estos mucbachos proceden del centro del 
Africa. 
' B A R B A R I D A D . — E l sentimiento que anima 
á veces al público cuando se empeña en que 
un torero baga una cosa que da por resultado 
una cogida. j | .El sentimiento que anima á al-
gunos, monos sábios cuando se empeñan en re-
sucitar á un caballo muerto. \\ La alegría de al-
gunos espectadores cuando se hace polvo un 
picador en una caida. H El quite que se hace 
después de la suerte de vara, echando el toro 
hácia el sitio en que se halla el picador caido. 
BARBEAR.—Lo que hacen la mayor par-
te de los toros que se lidian en la plaza de Ma-
drid, deseosos de encontrar un resquicio por 
donde marcharse en busca de la familia. 
BARRO.—La arena de la plaza de toros 
después del riego. 
BARRENAR.—Meter la espada como un 
berbiquí, queriendo taladrar la carne y el 
hueso. Esta operación se practica siempre na-
jando. 
BARRERA.—Sitio desdedondese ve degor-
ra la corrida, gracias á la tolerancia de la au-
toridad. || Refugio de los toreros'en caso de 
peligro y en caso de ignorancia, como les su-
cede á muchos espadas. || Valla en queéjerci-
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tan sus conocimieiatos gimnásticos algunos to-
ros colmenareños. 
BASTO.—El pelo de los bueyes. !} El toreo 
moderno. [1 Y el traje del Buñolero. 
BASTON.—Un picador de gracia. 
BEOERRADA.—Paliza que buscan y en-
cuentran los señoritos aficionados á las prácti-
cas taurinas. || Fiesta en la que se ven buenas 
mozas y buenos trompazos; se puede perdonar 
el bollo por el coscorrón. 
BECERRO.-—Fiera que despachan ios ma-
tadores mediante el pago de 14 ó 16.000 rs. 
Algunas veces salen los becerritosacabados de 
retirar del pecho de sus mamás. 
BESAR.—Según algunos picadores, lo que 
hacen los toros que llegan al caballo. Estos 
besos suelen producir algunas veces roturas 
de brazos, piernas, cabezas y demás miembros 
de la gente de mona. Si á esto lo llaman be-
sar, figúrense Vds. lo que calificarán de abra-
zos y demás caricias que pueda hacer un toro. 
BERRENDO.—Toro de dos colores. || Color 
de un matador-de vergüenza en el momento de 
una silba. 
BICHO.—Nombre que se ha dado á los fo-
ros, antiguamente por burla y hoy con exacti-
tud perfecta. Dentro de poco habrá que lla-
marlos insectos. 
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B I L L E T E . — ü n codiciado papelito que fa-
cilita el paso á la plaza de toros, y que va su-
biendo de precio á medida que pasan los años. 
Dentro de poco no habrá más que banqueros 
en los tendidos, y sólo podrán asistir una vez 
al año para no arruinarse. 
BIZCO.—El toro que tiene estrabismo de 
cuernos, j] El matador que en vez de mirar al 
toro al herir busca el camino de casa con la 
vista aunque tenga que volver*toda la fila , 
BLANCOS.—Se dice de muchos toreros. 
BLANDOS.—Toros de requesón de Mira-
flores de la Sierra. Los picadores llegan á la 
temeridad cuando sale un toro de esta clase: 
sin considerar que tienen esposas é hijos, se 
arriman á la fiera con un desprecio de la vida 
que .pone los pelos de punta. ¡Ah valientes! 
BOOANEGEA.—Un matador que se arrima 
á los toros y á la enfermería como ninguno. 
BOCINA.—Aparato que llevan algunos afi-
cionados para tener el gusto de que oiga todo 
el mundo las sandeces que se les ocurre. Hay 
ciudadano que va cargado á la plaza con un* 
especie de tubo de órgano, para decir sola-
mente: ¡Buenas tardes, Rafael! Y luego dice 
en casa que se ha divertido tanto. 
B O L E T I N (DE LOTERÍAS Y TOROS).—Decano de 
la prensa taurina, hijo y padre á la vez de M 
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Enano. Se dedica por igual á las suertes del 
toreo y á las de la loteria. Torea á la empresa 
de Madrid con lucimiento. 
BOQUERAS.—El diestro que no tiene un 
cuarto, y sale para provincias desde el café 
Imperial con las zapatillas en un pañuelo por 
todo equipaje. 
BORRACHO.—Calificativo injustísimo que 
se dirige á los picadores. Generalmente no be-
ben más que en las comidas y entre horas. De 
esta virtud participan otros toreros, aunque no 
sean picadores. 
BORREGO.—Estado del toro que permite 
á los diestros dar palmaditas en el testiiz, ador-
nar el baile de muleta, ponerse de rpdillas, y 
hacer otras mojigangas por el estilo. Para 
más detalles dirigirse al Oordo. 
BOYANTE.—Toro claro, noble y resuelto, 
que se deja picar, banderillear y matar sin 
ofrecer dificultad alguna; antes por el contra-
rio, ayudan á los diestros á ejecutar bien las 
suertes. Estos toros son los que verdadera-
mente merecen ser calificados de animales. 
B R A G A D O . — E l toro que gasta calzoncillos 
por pudor. 
BRAMIDO.—Llamamiento que hacen á sus 
papás algunos toros en estado de merecer en 
cuanto sienten el hierro. También los aficio-
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nados braman de gusto al final de una corri-
da de bueyes. 
B R A V O . — E l torero... en la acera del café 
Imperial. || El toro que pega con ganas; pare-
ce que la casta de estos toros se ha perdido; 
suele salir uno cada lustro, pero no en la pla-
za de Madrid. 
BRAZO.—Lo que deben tener los picado-
res; boy se sustituye con las espaldas. |1 Meter 
los brazos'. En los banderilleros el arte de t i -
rar los palos al espacio para ver si por dispo-
sición de la Divina Providencia caen sobre el 
morrillo del toro y se clavan. 
BREGA.—Baile nacional de espectáculo, con 
zapatetas, saltos mortales y otras zarandajas. 
BREVA.—Un sueldo de 12.000 rs. cada do-
mingo, y dos becerros que matar en dichos 
dias. Los matadores afamados son los que go-
zan esta fruta. 
BRINDIS.—Programa en que todo espada 
espone las valentías que piensa ejecutar en 
cuanto se aproxime al toro. Este programa, 
como todos, queda sin cumplir por lo general. 
Petición de un regalito cuando se dirige á un 
particular. En estos casos está indicado el Asi-
lo del Pardo para el que pide. 
BRONCA.—Discusión de tendido originada 
por las apreciaciones que suscitan las suer-
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tes. Tienen siempre la palabra los garrotes, j 
hacen el resumen del debate los agentes de la 
autoridad. 
BRUTO.—Se suele llamar así al toro con 
gran injusticia: los hay mayores que la res en 
todo redondel en el acto de una cofrida. 
BUEY.—Cualquiera de las ré'ses que se to-
rean en el circo taurino de Madrid. || La deses-
peración de los espadas que no matan más que 
cabritos. 
B U L T O . — La persona, que todo matador 
sabe escurrir divinamente para evitar contra-
tiempos durante la lidia. Esta suerte no está 
escrita en ninguna Tauromaquia, pero es la 
que más se ejecuta. 
BUÑOLERO.—-IDstitucion taurina; funcio-
nario público cuyo apodo es providencial. 
Cuando le pusieron ese mote adivinaron que 
habia de ser el hombre que soltara más buñue-
los en este mundo. || (Véase Albarrdn.J 
BURLA.—Véase cartel de abono, aunque 
lo mejor es no ver estas cosas. 
BURRICIEGOS.—Los toros pobres de re-
cursos, que no tienen dinero para comprarse 
unos lentes. || Defecto producido por el exceso 
de lectura de revistas de corridas taurómacas. 
BURRO.—Un animal novillero. 


CABALLERIZA.—-Significa lo mismo que 
pescadería, puesto que allí se guardan las sar-
dinas, arenques, langostinos, y todos los pes-
cados y mariscos del contratista de caballos. 
OABALLIOIDIO.—Moderno arte de picar, 
que consiste en entregar el penco en cada pu-
yazo para que el toro le saque la ropa del 
baúl. 
CABALLO.—Animal destinado al sacrificio 
en la plaza y á comestible después. || Objeto 
de especulación para el contratista, que aun-
que los echa á los toros, estima sus vidas tan-
to como su dinero. 
CABESTRO.—El verdadero sobresaliente 
de espada; el que se lleva á los cornúpetos 
que los matadores no pueden quitar de en 
medio. 
CACHO (FUEEA DE).—El lugar en que se 
practican todas las suertes. 
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CALDERONES.—Dilatada familia de vari-
largueros que nunca se acaba. Es opinión au-
torizada la de que los Calderones vienen al 
mundo con una garrocha en la mano y un col-
choncillo en la espalda. Los hay buenos, ma-
los y peores. 
CAIDA.—Placer de los picadores y entu-
siasmo de los aficionados caritativos. Hay cal-
das de latiguillo que hacen magnesia calcinada 
al que las sufre; las hay de cabeza para evitar 
golpes en los callos, y de costado para echar 
medias suelas á la clavícula. || Los matadores 
llaman caldas, por pudor, á las estocadas ba-
jas. ¡Buenas caldas tienen ellos! 
CALESA.—Antiguo carruaje donde iban á 
los toros las buenas mozas. Se lucía la perso-
na divinamente y al subir y bajar se enseñaba 
alguna interioridad digna de verse. 
C A M A M A . — A r t e de toreo. ¡I Sistema de 
pases de muleta empleado con gran éxito por 
nuestros primeros espadas. |) Sistema de qui-
tes en la suerte de vara que consiguen muchos 
aplausos y ofrecen poco peligro como no sea 
para el picador. 
C A M A N D U L A S . — Véase Picador. 
CAMBIO.—Lo que sabe dar el Gordito con 
gracia y todo empresario con habilidad. |i 
Suerte que algunos confunden con el quiebro. 
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CAMBIADO.^—Pase de bisutería inventado 
para falsificar el de pecho. Especialidad de 
Lagartijo, qu.Q arranca aplausos siempre, que 
lo ejecuta. ¡| El diestro está tan seguro en este 
pase como el presidente. 
OANÍOULA.—En la plaza de Madrid inter-
regno parlamentario, vamos al decir, de las 
corridas de toros. En el resto de España, tiem-
po en que encuentran contrata todos los male-
tas de la Península. 
CAÑAS.—Fiesta que antiguamente iba uni-
da á la de toros. Hoy las cañas no existen más 
que en las tabernas de Andalucía. 
CAPA.—El engaño que se usa para el toro; 
suele ampliarse también para el público que 
aplaude como un estúpido los recortes y las 
medias verónicas á la salida de la suerte de 
vara. En esto de la estupidez bay excepciones, 
pero pocas y honrosas. 
C A P I L L A . — E l lugar donde se pide á Dios 
que los toros no peguen. Los empresarios y 
los ganaderos ayudan á la Providencia en la 
tarea de corresponder á la súplica de los dies-
tros. 
CAPIROTE.—El toro que por la muerte 
de algún pariente, lleva de oscuro la cabeza 
aunque vista de blanco el resto de la persona. 
CAPITALISTA.—Nombre que se dá á los 
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que torean en los embolados, por lo lujoso de 
sus trajes, y la fortuna que todos tienen... en 
la casa de la moneda. 
OARA-ANOHA.—Un espada que quiere pro-
gresar y que intenta las suertes que están es-
critas en la tauromaquia . El que dá pases cam-
biados desde el pitón hasta el rabo. 
OARAMBOliA.—Por lo que matan algunos 
diestros. 
CARAMELO.—Nombre de un toro famoso 
y de esos cuya raza ha debido ya perderse. 
|| Ahora deben llamarse todos pastillas por lo 
blandos. 
CÁRDENO.—El toro que se pinta un pelo 
blanco y otro negro para estar más agradable 
á los toreros. |¡ Hay quien cree que los toros 
cárdenos son mejores que los de otro pelo. El 
hábito no hace al monje... ni al toro. 
OARETOS.—Los toros que salen de másca-
ra á la plaza. 
CARGAR E L PALO.—Dejarse caer sobre 
la puya para hacer fuerza sobre el morrillo. 
Ya no se ve más que pintado ese tiempo de la 
suerte de vara. 
CARGAR L A SUERTE.—Le'ase cargar al 
publico, que es lo mismo. 
CARMONA.—Un torero que no lleva coleta, 
autor de todas las pantomimas tauromáquicas 
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j mímicas bailables, representables y fusi-
lables. 
CARRETA.—La ganadería de donde se sur-
te la empresa de la plaza de Madrid para casi 
todas las corridas. 
OASTIG-O.—Se empleaba antiguamente en 
la suerte de vara. Ya ha caido en desuso. 
CÉLEBRE.—Cualq.uier torero que alborota 
muclio, se hace nombrar todos los días en ios 
periódicos y se exhibe á todos horas en la car-
rera de San Gerónimo: antes célebre era el 
que sabia torear. 
CEÑIRSE.—En lasreses, mostrar tal cariño 
al diestro, que en todas las suertes parece que 
quieren darle un beso. En los toreros no se ve 
ya esa acción; si acaso, se ciñen al olivo y nada 
más, 
CEROTE.—Santo de la devoción de todos 
los toreros con bichos de Miura. || Su culto se 
celebra en las plazas de toros. 
CERViaUILLO.—El sitio de clavar el ace-
rico si ustedes quieren. Hay toros que por su 
buen estado de carnes tienen por cerviguillo 
una arista invisible é impalpable. 
CESANTE.—Situación de la media luna des-
de que los presidentes se han empeñado en fa-
vorecer á los matadores. 
CICLÁN.—Toro á quien le falta algo. Si la 
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definición les parece á Vds. deficienté pueden 
completarla acudiendo á cualquier buey, que 
les dará á Vds. completa enseñanza sobre la 
materia. 
CINISMO.—Tono general de los programas 
que publican los empresarios de toros. Tam-
bién suelen tener esta virtud algunos toreros. 
CIRCO.—Se dá este nombre á la plaza dS 
toros en los tiempos actuales, por el parecido 
que van teniendo las suertes que en ellas se 
ejecutan, con las payasadas de los clowns. Hay 
diestro que no necesita más que pintarse la 
cara con iiarina y ponerse peluca para estar 
hecbo un Martinete. 
CITAR.—En la suerte de recibir, el momen-
to en que el espada dice al toro: «¿Quiere Vd. 
que le reciba?» Si el toro contesta: «Sí señor, 
allá voy,» el diestro toma pies y no acude á 
la cita. [| En la suerte de Vara el momento de 
decir al toro: «Arrímate,» enseñándole un k i -
lómetro de vara y atravesando el caballo. 
CLAVAR.—Sol tar las banderillas de las 
manos y dejar que su buena suerte las lleve al 
toro, al aire, á la arena ó á la cabeza de algún 
espectador. También se han dado casos de que 
un torero se banderillee á sí mismo. ¡Arcanos 
del destino! 
COBRAR.—Suerte suprema del toreo. El 
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diestro se coloca en corto con los brazos en jar-
ras, y en cuanto asoma el lobén alarga la mano 
sin mover los pies y se lo guarda en el bolsi-
llo. Para mayor perfección se debe contar la 
guita dos ó tres veces. Se ejecuta por regla ge-
neral con mucho lucimiento. 
OOGrER.—Lo que no quiere bacer ningún 
toro y solo se ejecuta cuando los diestros van 
para el suicidio de sí mismos voluntaria-
mente. 
OOGrIDA.—tina barbaridad del diestro, ge-« 
neralmente, que tiene por remate una caricia 
del toro. 
GOLA.—Lo que no pueden arrastrar los bi-
chos que comunmente se lidian en Madrid, por 
su absoluta falta de fuerzas. 
COLADAS.—Sustos que se llevan los ma-
tadores cuando están pasando de muleta á un 
toro. I] La colada sirve para limpiar la ropa 
blanca y para ensuciar la de color si produce 
revolcones. 
COLETA.—Antes, distintivo de los toreros. 
Ahora distintivo de los paseantes de las ace-
ras del café Imperial. H Lo que debian cor-
tarse muchos señores. 
COLMENAR.—Patria de toros sabios que 
van á la universidad, y salen á la plaza con el 
grado de bachiller cuando menos. 
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OOBAJE.—Ardimiento para tirarse á ma-
tar, según la mitología. La significación mo-
derna es: impulso del diestro para tirarse... al 
callejón. 
CORNADA.—La quiebra principal que tiene 
el oficio. 
OOKRALi.—Lugar á donde conducen á los 
toros sus papas y abuelos, cuando el espada 
no acaba de matarlos. Esto ocurre por miedo 
6 por ignorancia del matador, ó por las dos co-
• sas á un tiempo. 
COMPETENCIA (DE GANADERÍAS).—Comedia 
que inventan las empresas para sacar cuartos 
á los tontos. También hay competencias entre 
los toreros. Esta rivalidad puede costar corna-
das, y produce algún estacazo en los tendidos, 
merced al entusiasmo de los amigos de los 
competidores. 
COMPETENTE.—En los carteles se llama 
así siempre á la autoridad que preside. Pero ¿en 
qué es competente? En provocar silbas. Hay 
autoridades competentes que reciben, como 
premio de su inteligencia, algún patatazo y 
frecuentemente muckos calificativos cariñosos. 
CONTADURIA.—El revendedor más caro 
del espectáculo taurino. 
OONTRAROTURA.—Lesión de los cornú-
petos que no les impide ser lidiados, gracias á 
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la poca vista de los veterinarios. Hay plazas 
donde la luz los deja á oscuras, aunque parez-
ca mentira. 
OOENIGrAOHO.—Toro que está de cuernos 
caldos, lo mismo que hay personas que van de 
capa caida. 
CORREE, (EL TOEO).—Esto es una suerte que 
no debe confundirse con huir del toro, aunque 
esto sea lo más común. 
CORRIDA<.—Lidia de tres espadas, nueve 
banderilleros y cinco picadores, efectuada por 
seis réses bravas al parecer. 
CORRIDO.—El torero viejo y el toro lidia-
do. También suele ser corrido algunas veces 
el público. En la plaza de Madrid se ve cor-
rido el abonado con mucha frecuencia. 
CORTAS,—Banderillitas que pone Chicor-
ro para quitar el mal gusto de boca que dejan 
sus trabajos como matador. Cada uno se de-
fiende como puede en este mundo. 
CORTO (DE CUEENA).—El toro que gusta á 
los matadores para torear fuera de cacho. Es-
tos señores no se tiran con fe más que para 
cobrar. También se llaman toreros cortos los 
que torean sobre corto, pero esa raza se ha 
acabado hoy por no ser cortos ni de lengua los 
toreros. 
CUADRADO.—Situación del toro, que con-
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siste en clavarle las cuatro patas en el suelo, 
amarrarle la* cabeza para que la tenga natu-
ralmente y sujetarle la cola con una guita 
para que no la mueva; colocado así el toro es 
cuando se arranca á matar el diestro. 
OUABTEO. —Modo de poner banderillas 
que debe estar preceptuado en la Constitución 
del Estado, porque es el único que se emplea 
ya en las plazas. || La acción de tirarse á matar 
cuando la jindama evita el ir por derecbo. 
OUATHO-DEDOS.—Matador prematuro que 
ha tomado la alternativa tempranito y con sol. 
¡Si por madrugar amanecieran antes los ma-
tadores! 
CURDO.—(Véase Picador,) Hay excep-
ciones. 
OUEBNOS.—De lo que viven muchos hom-
bres y de lo que que mueren algunos. 
CUNA.—El espacio que media de pitón á 
pitón. Lo llaman cuna, aunque hay hasta ca-
mas de matrimonio. JSTo conviene acostarse en 
ellas. 
CURDA.—Santa que inspira á los picado-
res el valor que les falta muchas veces. 
OURRITO.—ün espada que mata bien una 
vez al siglo. Se distingue por su actividad en 
la brega y no se le vé un momento quieto en 
la plaza. Oye las silbas con la mayor tranqui-
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lidad y los aplausos como si no fuera con él. 
Se cree que va para filósofo estoico. 
OUBROS.—Una dinastía de toreros: los haj 
con ese nombre de todas clases, pero abundan 
más los malos. 
CUTIS.—Forro del individuo que se guarda 
con mucho interés, y es natural que así se 
haga. 

CHAFAROTE.—El asador que sirve para 
cortar pescuezos y que se utiliza para herir 
morrillos. 
CHAMUSCADO.—Toro serrano que á fuer-
za de ser valiente con los picadores necesita 
cantáridas en el morrillo. 
CHAPUCERA.—La faena de cualquier ma-
tador en dia de aire, y aun en dia de calma. 
CHICHON.—Producto animal; se produce 
por medio de cabezas sembradas en la arena 
del redondel por un toro de empuje. Hay ca-
bezas de picador en las que ya no germinan 
los chichones; primero rompen el pavimiento. 
C H I F L A D O . —El que se deja el pelo por 
solo haber metido algunos capotes con éxito é 
algún borrego ó á algún amigo. 
4 
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OHIVOS.—Los toros terceros y sextos que 
suelta la empresa de la plaza de Madrid cuan-
do el tercer espada es amigo. || Los cornúpetos 
que lidian con desahogo nuestros primeros 
matadores. 
D A R L A S TABLAS.—Lo único que dan los 
toreros (Je balde. En la plaza se da todo, ta-
blas, cornadas, pases, estocadas y hasta se dan 
silbas en toda regla: lo que no se da es arte 
ni corazón. 
DEBUT.—El primer porrazo ó la primera 
cornada. Hay debuts que son al mismo tiem-
po el final de la carrera taurina y el de la vida. 
DEG-ÜELLO,—Suerte de matadero traslada-
da á las plazas desde que los matachines han 
pasado á la categoría de matadores. 
DERECHO (POR).—Tirarse por derecho es 
una cosa muy común en los toreros en los ca-
sos siguientes: Cuando cobran, cuando beben 
y cuando cuentan sus hazañas. En las plazas 
también hay quien se tira por derecho, pero 
es el toro únicamente. 
DERRIBAR.—Suerte campestre que prac-
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ticau los señoritos aficionados al sport" nacio-
nal. Se derriban réses y se derriban caballe-
ros, según los casos. 
DERROTADO.—Traje de los novilleros en 
todo tiempo; prendas primitivas que debieron 
usarse para lidiar el toro que guardo Noe en 
el arca para conservar la especie. 
DERROTE.—Cabezada que da el toro de 
abajo arriba, llevándose generalmente en los 
cuernos el capote, la muleta, la espada y 
cuanto el diestro lleva en la mano. Hay mu-
cha debilidad en los dedos en estos tiempos. || 
Cualidad muy buena para los espadas que se 
arrancan desde largo. 
DESAHOGADO. —Sale desabogado de la 
suerte, el matador que después de herir tiene 
que evitar la cabezada enseñando al toro la 
parte posterior, perdiendo la montera, la mu-
leta, la moña, los zapatos y el color de la fiso-
nomía. 
DESARME.—Pe'rdida de la espada, del tra-
po, de la montera, de las zapatillas, de la ca -
beza, de los pies y hasta del sentido. Todo esto 
se pierde á un tiempo cuando se pasa sin aíte 
y el toro se lleva el telón en los cuernos. 
DESAVIO.—Percance ocurrido á un dies-
tro en su frecuente trato con las reses. Gene-
ralmente consiste en algún pisotón ó un beso 
DE CÓMICO TAURINO. 53 
cariñoso de esos que fracturan las costillas. 
DESCONFIADO.—-El diestro que después 
de coger la muleta j la espada, empieza á to-
mar medidas y disposiciones como si fuera á 
trazar un camino de liierro, y con efecto, allí 
resulta un camino que es el del callejón, pri-
mero que toma. 
DESOOBDAB.—Cortar la cuerda que une 
los ejes de los remos de los toros. A veces se 
corta el juego delantero y á veces el trasero, 
según los casos. También se corta el aire cuan-
do no se atina. 
DESECHO.—La ganadería que más baratos 
vende los toros, y que surte á la empresa de 
Madrid principalmente. 
DESGABBON.—Puyazo que se da en la 
piel del toro cortando como para sacar unas 
botinas de cuero. Se ejecuta á diario, porque 
los picadores se han quedado miopes y no 
aciertan al morrillo. 
DESJABBETAB.—Estocada por la culata 
que daban antiguamente con la media-luna los 
puntilleros cuando eV espada no podia aca-
bar con un toro. Ha desaparecido esta suerte 
por repugnante, y se ba sustituido con los pin-
chazos en los ojos y en la tripa, que suelen dar 
los matadores en el último apuro, 
DESMONTE.—El acto de echar pié atierra 
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un picador ayudado por el toro. Hay desmon-
tes por las orejas, que son los más lucidos; hay 
otros que se rerifican poniendo las espaldas 
antes que los pies en el pavimiento, y muclios 
que se verifican sobre el callejón con la posi-
ción invertida, es decir con las espuelas hácia 
el firmamento. 
DESNUDAR.—Lo que suelen hacer los bi-
chos cuando cogen á un torero. Los animales 
saben que no deben usar ese traje la mayoría 
de los que lo llevan. 
DESOLLAR.—Lo mismo que picar. 
D E S P A R R A M A R (LA VISTA).—Costumbre 
que tienen algunos toros de mirar al plato y á 
las tajadas á un tiempo. 
DESPEJO.—El acto de mandar á cada mo-
chuelo á su olivo. Esta suerte la efectúan los 
alguaciles del Municipio con mucha habilidad 
y poco riesgo. 
DIESTRO.—ün caballero que no hace nada 
con destreza mas que escurrir la persona. 
Adorno de las aceras de los cafés Imperial y 
Suizo; sostén de algunas tabernas, y conjun-
to de la vanidad humana. ;Hay excepciones, 
pero tan pocas...! 
DINERO.—Lo que reciben los toreros sin 
mover los piés, vaciando en regla y con una 
serenidad que raya en lo temerario. 
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DIRECCION.—Antiguamente dirigir la l i -
dia: hoy se ha perdido la significación de esta 
palabra á fuerza de no encontrar quien dirija. 
D I R I G I R . — E l deber del primer espada en 
una corrida de toros, según la tauromaquia. 
En lo general dirige el toro, y es tan obede-
cido, que nadie se rebela contra sus mandatos. 
DIVIDIDO.—Situación del abonado des-
pués de pagar y al final de una corrida de 
bueyes. 
DIVISA.—Sello de fábrica de los toros; 
suele haber falsificaciones; exigid siempre la 
firma del inventor y la etiqueta con los colo-
res autorizados. H Objeto de cintas que sirve 
para que un diestro se exponga á una corna-
da por hacer un obsequio á alguna hembra de 
buen trapío. 
D I V I S I O N (DE PLAZA).—Sistema de lidia im-
posible para los tuertos; bonita invención para 
no ver una corrida de toros, aunque se cele-
bran dos á un tiempo. 
DOLOROSA.—Estocada soberbia, que pone 
al toro en el tercer grado de tisis. Ha sido in-
ventada por los matachines, y acogida con 
gusto por los maestros... de obra prima. 
DOMINGUEZ.—El único torero viviente 
que ha toreado con los brazos. El fundador de 
una escuela que no ha tenido discípulos. El 
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enemigo mortal de los que practican el toreo 
de María Juye, como él dice. 
DOMINÓ.—La pasión de Lagartijo; cuénta-
se que el hombre empieza á jugar al dominó 
el dia de los Santos, y acaba el dia de Páscua 
de Resurrección. Alo mejor grita: ¡Déjalo abí! 
como en la plaza, y se refiere á alguna ficha 
bien puesta. 
DON G-IL.—Un caballero que sabe matar 
toros, y que se ha pasado la juventud des-
cansando para salir en la edad madura al re-
dondel. Se proponia recibir toros, últimamen-
te, pero ha recibido una credencial de Gober-
nación, que se le arrancó con piés. 
¡DURO AHI!—Frase taurina para alentar 
á los diestros en los momentos críticos. Hoy, 
que no existe momento más crítico que el de 
la huida, equivale á decir: ¡Duro está para tí! 
el arte. 
ECLIPSE (TOTAL DEL AETE).—Empezó con 
la muerte de Cuchares, y no se sabe cuándo 
empezará á salir el sol. 
E L E F A N T E . —Ve'ase Pizarra. 11 También 
llaman elefante los toreros al toro que les pa-
rece grande, por una ilusión óptica ó por una 
ilusión jindámica. 
ELOCUENTE. —El Qallo brindando. Parece 
que el hombre aspira á conmover á las masas 
con su palabra. 
EMBESTIR.—El acto de buscar el toro 
carne para envainar el cuerno. Librar la em-
bestida es el arte del toreo, pero mejor se l i -
bra desde un palco, según lo demuestra la ex-
periencia. 
EMBOLADOS.—Novillos auxiliares de la 
Guardia civil, que limpian á la sociedad de 
granujas, futuros ó presentes. La diversión de 
los embolados tiene su origen en el país de 
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los zulús, y ha sido acogida en España con en-
tusiasmo. Se calcula que cada novillo mata á 
uno de los que torean en los embolados. 
EMBOLAR.—La suerte que ejecutan los 
carpinteros en el invierno. Los que sierran los 
pitones y embolan, tienen la costumbre de 
brindar su trabajo á algún espectador, que á 
su vez tiene que soltar la correspondiente pro-
pina.—Así resultamos dos animales embola-
dos,—como decia uno á quien habia costado 
un duro el brindis. 
EMBROCADO—Estado de. todos los dies-
tros en cualquier suerte por falta de arte. || 
Salir del embroque', lo mismo que salir de la 
plaza hoy dia. 
EMOCIONADO.—El matador que reflexiona 
sobre la instabilidad de las cosas humanas, al 
ver el tamaño de los cuernos del toro, cuando 
le llega el momento de matarlo. , 
EMPAPAR.—Acercar el trapo á la res de 
verdad. Esto no puede efectuarse, hasta que 
el palo de la muleta tenga seis metros de lar-
go. Se llegará á este tamaño por el camino 
que lleva el arte. 
EMPRESARIO.—El que toma en arriendo 
un circo taurino para dar corridas por su 
cuenta. Hay empresarios generosos que se 
arruinan; empresarios primos, de los que ha-
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cen los toreros lo que quieren, y empresarios 
tíos que hacen del piiblico lo que les da la 
gana. El primer deber de todo empresario que 
lo entienda es ponerse bien con la autoridad 
primera de la provincia. Las reglas princi-
pales del oficio puestas en refranes, según una 
memoria escrita por un interesado, son las si-
guientes: 
1. a El público es tonto: lo mismo toma 
bueno que malo; se le debe dar esto último, que 
sale más barato. 
2. a Si quieres ser empresario, convida al 
veterinario. 
3. a 'No repares en los años, y tendrás to-
ros baratos. 
4. a Pon muy caros los billetes, y tendrás 
un lleno siempre. 
5. a Es una barbaridad, reñir con la Auto-
ridad. 
7.a Las corridas de camama, dan gente si 
no dan fama. 
ENCIERRO.—El acto de traer los pájaros á 
la jáula. Prólogo de toda corrida de toros que 
en los pueblos suele costar cornadas para ir 
haciendo boca. 
ENCONTRONAZO.—Apretón de manos del 
toro y del picador. Este puede salir hecho 
polvo del saludo. 
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ENCUNAR.—Acción cariñosa del toro á los 
diestros que se dejan mecer. Por eso sin duda 
llaman niños á los toreros algunos críticos. 
ENEMIGO.—Lo es cualquier torero de to-
dos los demás; el empresario, de los abonados, 
y el picador, del vino. 
ENFERMERIA,—Taller de recomposición 
de diestros. Los picadores vuelven á su ser 
natural echándoles un jarro de vino por den-
tro y otro por fuera. 
E N G A L L A D O . — E l toro que levanta la 
geta por costumbre natural para impedir que 
le urguen en el morrillo. Estos bichos se sue-
len ir al corral muy fácilmente. 
ENGANCHAR.—El acto de apoderarse un 
bicho de un diestro para abandonarlo ense-
guida de lástima. Los toros no enganchan más 
que á los que se dejan. 
ENGAÑO.—Cualquier objeto que se usa 
para llamar la atención del público, y cual-
quier corrida de toros dispuesta para llamar 
la atención del aficionado. 
" ENTABLERARSE.—Se dice que un diestro 
está entablerado cuando ejecuta una suerte tan 
pegado á las tablas que no puede rebullirse 
sin meterse en el callejón, 6 meterse en el ter-
reno del toro, que es peor. Esto sucede siem-
pre por valentia. 
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ENTRADA.—Número de espectadores que 
asisten á un espetáculo taurino. En Madrid 
hay siempre buena entrada, aunque mate el 
Oruga y se lidie al Caracol. (Zoología.) 
ENTREGAR (EL PENCO).—Habilidad de los 
modernos picadores. (Véase Caballicidio.) 
ENVAINADA.—Estocada que se corre á lo 
largo del cutis del toro. Estas estocadas sirven 
de mucho á los encargados de desollar la res. 
E N V I D I A . — Pecado capital desconocido 
entre toreros; lo que más les alegra es ver que 
gana palmas el compañero. 
ERAL.—Becerrete de la clase de párvulos 
que asusta á los que se llaman matadores de 
¡toros! 
ESCURRIRSE.—Salir en dirección al toro 
para herir, y tomar el camino de afuera, en 
la mitad de la jornada. El camino de afuera 
suele ser en este caso el camino de casa. 
ESPADA.—Arma homicida, como dice un 
revistero muy famoso. Asador en manos de 
muchos toreros; cuchilla de picar carne en ma-
nos de los más. (Ve'ase Sacadinero.J 
ESPECTADORES.—Los valientes ante toda 
clase de toros sean como fuesen. Los que gri-
tan ¡más corto! porque ellos no se tienen que 
arrimar y los que quisieran que los toreros se 
dejaran coger para divertirse. 
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ESTOCADA.—El acto de meter el estoque 
en el toro, en el espacio ó la arena, que de 
todo se lian dado casos. Esta suerte se llama 
suprema, no sabemos por qué, porque para los 
toreros lo supremo es llevarse la guita. 
, ESTOBBAB.—Lo que hacen muchos peo-
nes durante la lidia. Hay sugeto que constitu-
ye en la plaza un peligro más grande que el 
toro aunque no tenga cuernos. 
EXTRAORDINARIA.—Corrida de bueyes, 
becerros, cabritos, chivos, caracoles ó alima-
ñas de otra especie. Se llama extraordinaria 
por los precios. 
FACULTADES.—Habilidad para juir que 
tienen algunos diestros; abuso "de patas y fal-
ta de brazos que caracteriza á los diestros mo-
dernos. Y ustedes perdonen lo de las patas, 
aplicado á personas mayores de edad y en es-
tado de merecer, vamos al decir. 
FACHA.—Actitud fotográfica y académica 
que conservan los diestros hasta que tienen los 
cuernos cerca. En este último caso sigue ha-
biendo facha, pero mala. 
F A E N A . — Véase zaragata^ y véase baile, y 
véase lío, y véase todo menos arte de torear. 
FALSA.—Salida que hacen los banderille-
ros repetidamente para pasar el rato, por igno-
rancia del arte que profesan. Hoy las banderi-
llas se ponen en tres 6 cuatro viajes; en el 
primero se pasa á dos metros del toro, en el 
segundo se meten los brazos sin clavar, en el 
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tercero se pone un palo y en el cuarto otro. 
Esto dá muclia variedad á la suerte. 
FAROLEAR.—Ponerse como puntal en la 
Carrera de San Gerónimo, sosteniendo la fa-
chada del café Imperial, para decir una ton-
tería á cada mujer que pasa. En este ejercicio 
son hábiles todos los toreros. 
FILA.—Aquella parte de la persona que 
vuelven del revés los matadores en el momen-
mento de herir, para no ver lástimas, de puro 
compasivos que son. Se suelen enternecer más 
cuanto más peligrosa es la fiera. 
FILFAS.—Los telégramas que mandan los 
diestros á sus amigos después de cada corrida. 
Su fórmula es esta: «Ajofrin 20, 8 noche.—-
Ganado, malo; Fulano, malo; Mengano, malo; 
Yo, bueno. Blas.» Y punto redondo. 
F I L O N . —Véase Alonado. 
FINO.—El torero que sabe hablar en ruso 
y que toca la flauta y sabe hasta bordar zapa-
tillas, aunque luego resulta que no sabe to-
rear réses bravas. El toro bien educado y que 
sabe guardar las formas acudiendo cortésmente 
á donde le citan. 
F L A M E N C O . — E l lenguaje propio de la 
tauromaquia. || El señorito que anda siempre 
con los toreros dándosela de inteligente y fi-
gurando como consejero áulico de los diestros. 
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Algunas veces se viste de corto, y otras de lar-
go; de sentido comun no se viste nunca. H Fla-
menca: el mejor adorno de toda plaza de toros 
y el ser más difícil de torear. 
FLÁMULA.—Muleta, según Santa Coloma, 
que ha querido enriquecer el lenguaje tauro-
máquico con esa nueva palabra. Según hoy se 
maneja, el nombre que mejor le cuadra es el 
de abanico. 
FLOJOS.—Los toros que vuelven la jeta en 
cuanto los tocan con un alfiler. Estas réses 
convierten á los picadores en sinapismos, se-
gún lo mucho que pican en cuanto toman uno 
por su cuenta. 
FRASCUELO.—Un torero que se arrima de 
verdad á los toros, y busquen ustedes otro. 
FRESCO.—El diestro que goza de un pulso 
normal delante de los toros: no se verifica este 
caso más que cuando los toros salen á la pla-
za en el inomento de dejarla nodriza, edad re-
glamentaria en estos tiempos, 
FUEGO.—Castigo aplicado á los toros que 
no entran á varas, y á los seres humanos que 
entran en la plaza y se sientan al sol en una 
tarde de Agosto. || Banderillas que siempre se 
ponen mal sin que se pueda averiguar la cau-
sa, como no sea el temor de los chicos al 
tronío. 
5 
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F U E N T E S . — D i n a s t í a de toreros, espadas, 
banderilleros y picadores. E s t á casi destronada 
de la plaza de Madr id , donde reina la casa de 
Mol ina desde hace muchos años . 
¡FUERA! (TODO EL MUNDO).—Frase que em-
plean los matadores para indicar que se van á 
comer crudo al toro sin necesidad de que nadie 
los auxilie. A veces, después de decir que se 
vaya todo e l mundo, quisieran que se fuera 
el toro á su casa t ambién . 
GALLEO.—Lance de capa, que por regla 
general se dedica á reventar á la res aunque 
otra cosa parezca. Antes eso^era una suerte, 
ahora, se ha convertido en una desgracia. 
G A L L I T O (MENOR).—Véase Montes, Homero, 
Cándido, el Chiclanero, Cuchares y el Tato, y 
después de haberlos visto á todos, háganse us-
tedes cuenta de que no han visto nada, ni á 
nadie. Más que todos juntos, vale el Gallo. 
En su modesta opinión, se entiende. 
GANADERO.—Un industrial como otro 
cualquiera que suele falsificar el género, me-
tiendo un buey donde puede, y un becerrito 
donde le dejan. Hay ganaderos que son la vida 
de los polvoristas; donde se lidian sus , toros, 
fuego seguro. Bueno es que vivan todas las in-
dustrias. 
GANAR ('VIUOHO DINERO).—Ambición natu-
ral de los toreros, y de todos los seres huma-
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nos; sin embargo, á los toreros es á quienes 
únicamente les ajusta todo el mundo lo que 
ganan. La escala de los sueldos en el oficio es 
la siguiente: 
GRADO. SUELDO. 
Primer año Algunos revolcones en las novilla-
das de Madrid. 
Segundo Alguna cornada en las novilladas de 
los pueblos. 
Tercero Alguna pedrada del público indig-
nado, en una plaza de vigésimo 
orden. 
Cuarto U n duro y lo que se recoja echando 
un guante, con obligación de ma-
tar dos bueyes de treinta años. 
Quinto Media onza y dos ó tres dias de cár-
cel, por orden de la autoridad, á 
la menor indicación del público. 
Sexto Seis m i l reales por matar dos be-
cerros. 
Sétimo y siguientes... Lo que se pida. 
NOTA. Hay que descontar en los últimos años las corna-
das, que merman el capital y á veces la persona. 
G A R C I A (FELIPE).—Un espada que ahon-
da las estocadas. Se espera que el mejor dia 
deje á un toro clavado en la arena, y que 
sea preciso llamar á un»herrero para que saque 
el estoque. Su intención es meter hasta el hom-
bro el brazo en cada estocada. 
GARROCHA.—Especie de poste telegráfico 
que cada dia es más largo y que los picadores 
cogen por el regatón para alargar distancias. 
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Instrumento para rajar la piel con objeto de 
sacar correas en vivo á las réses. 
GOLLETAZO.—Estocada que se dirige á la 
garganta de la res para quitarle la voz. Se sue-
le aplaudir en Parla y otras capitales, pero los 
espadas la dan en todas las plazas del reino. 
Generalmente proviene diclia estocada de un 
sentimiento que se llama canguelo. 
GONZALO MORA.—Espada antiguo que se-
ría el primero de este país si en la plaza cum-
pliera lo que promete fuera. 
GORDO.—Torero que ha originado más ca-
chetinas que una hembra de buen trapío. In-
ventor del quiebro, que es una cosa buena, y 
de todas las mamarrachadas conque se quie-
re ocultar la verdad en el toreo. Hombre que 
sabe de toros todo lo bueno y todo lo malo, 
utilizando lo último por punto general. El úni-
co espada que ha tenido discípulos. 
GORRON.—Revistero taurino que se dedica 
á la defensa de un diestro y á censurar á los 
demás. Generalmente es modesto, y hay quien 
hace un artículo laudatorio por una cajetilla 
de áreal. 
GRITA.—Obsequio que prodiga el público 
en la plaza á quien mejor le parece. La auto-
ridad se la gana casi siempre por tocar pronto 
á banderillas. Las gritas son de dos clases: 
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parcial, cuando se callan los amigos y los i n d i -
ferentes: total , cuando chil lan hasta los monos 
sabios. Contra los gritos no hay m á s que un 
remedio: la paciencia. 
G U E R E I T A . — U n niño que ha dado el quién 
vive á los banderilleros. Uno de los recursos 
del Gallo que no es tán escritos hasta ahora en 
n i n g ú n l ibro de tauromaquia. 
HACHAZO.—Golpe quedan los toros, aun-
que no gastan hacha, para hacer leña. La ma-
nera más segura de evitarlo, es ver los toros 
desde un palco. Esto no lo dice ninguna tauro-
maquia, pero es verdad. 
HAMBRE.—Enfermedad del estómago que 
lanza á muchas gentes á la*]plaza equivocan-
do la vocación. || Padecimiento general de los 
potros que montan los picadores durante la 
lidia. 
HERMOSILLA.—Buena planta, mucha afi-
ción y poco arte. Ni tiene miedo, ni inteligen-
cia; puede adquirir con el tiempo las dos 
cosas. 
HERRADERO.—Una corrida de toros diri-
gida por Currito. En estos casos los chicos se 
suelen echar los capotes unos á otros, los pi-
cadores pinchan á los alguaciles, y los monos 
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sabios embisten por equivocación c reyéndose 
toros. 
H E R R A D U R A . — S i t i ó de la res, en lo alto, 
donde suelen darse estocadas que los igno-
rantes confunden con los golletazos. H a y t o -
reros que hieren cerca de la herradura por la 
proximidad de sus estocadas á los cascos de 
la res. 
H I E R R O . — L a firma que echa el ganadero 
en la piel de la res. L a significación de las 
iniciales en los diferentes hierros, es la siguien-
te, según acreditadas versiones. 
Viuda de Várela , JLm Quiere decir Buey 
Duque de Veragua i V i ^aZieníe. 
Marqués de Salas \ S / ¿Saldré bueno? 
Torre y Eauri ' 'K ' Te Reviento. 
Antonio Hernández Xlm-A. Antes Sabia sangre. 
I 
Miura CvlL) ¡Agarrarse! 
Bertolez 1§B Bronca. 
Antero López y^-^T/ r^a Pr0 n0^ s-
H U CÓMICO TAURINO. 57 
Tres Palacios. 





Fontecüla . F ¡Fuego! 
Fernando Concha y S ie r ra . . . . \ a Cogida segura. 
Mazpule Malo. 
HONDA.—Estocada en la que el diestro se 
moja el codo en sangre. También se hacen 
hondas las estocadas desde la barrera con un 
capotazo. Dentro de poco se permitirá el uso 
de martillo á los espadas, para remachar el 
clavo desde las tablas. 
HORMIGON.—El toro que se embota el 
pitón, sustituyéndolo con una superficie lisa 
y suavísima al tacto. Las cornadas de los 
hormigones no hacen daño, si el toro las da 
con miramiento. Lo mejor es no esponerse 
á ellas. 
HUESO.—El sitio de muchos pinchazos en 
el momento de matar. Se toma hueso en el 
morrillo y% en las patas, según la puntería y 
jindama del espada. 
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HUIDO.—El torero que no quire ver los 
toros ni en sueños. Hay algunos de estos que 
ni van á misa, por temor de ver pintado el 
toro del evangelista San Marcos. No se citan 
nombres para no lierir susceptibilidades. 
HUMIIiLAR.—Acción del toro que consis-
te en bajar el testuz, para recibir al diestro 
con más comodidad en la cuña. También hu-
millan los espadas, cuando al pasar de muleta 
se hacen un arco de violin con objeto de alar-
gar distancias, 
HUMO.—Lo que llena la cabeza de cual-
quier torero, y de cualquier aficionado de los 
que tienen pretensiones. 
IDA.—La estocada que entra por el sitio 
debido y se desvía por mor de la afición del 
torero á desviar la persona de la proximidad 
de los cuernos. 
I N F E L I Z . — E l que se deja el pelo sin dejar-
se antes el corazón. 
1MPAVIDO,-^-Currito ante una silba de las 
de primera clase. 
IMPÍOS.—Yé&ae Monos sabios. 
INSOLENCIAS.—Las frases cultas que los 
aficionados suelen dirigir á los picadores cuan-
do rajan á un toro, como ¡ladronl ¡asesino! y 
otras expresiones igualmente cariñosas... y 
merecidas, la verdad sea dicha. 
INTRÉPIDO.—Cualquier picador con toros 
blandos y sin poder. || Los matadores cuando 
van á dirigir el brindis. 
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IRSE.—Citar á recibir, y no acudir á la 
cita» aunque el toro acuda con su pun tua l i -
dad acostumbrada. Najarse en el momento de 
tirarse á vo lap ié . 
JABONERO.—Toro de jabón de almendra 
que puede dar una jabonadura á cualquier 
mortal y dejarlo limpio como el armiño, sin 
necesidad de agua. 
JALEO.—Baile ejecutado con la muleta de-
lante de la res. Consiste en pasar la muleta por 
cima de los cuernos al mismo tiempo que los 
pies se marcan todos los compases del jaleo 
de Jerez. 
JAMELGO.—Pedazo de forro de cofre ar-
mado sobre cuatro palos que suelen montar 
los picadores para salir á picar. Se suele lla-
mar por exajoración caballos á estos arte-
factos. 
JAHANA.—Discusión que suele armarse en 
los tendidos sobre el mérito de alguna suerte. 
Tienen la palabra los garrotes y el vino alter-
*nando. 
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JIMENEZ (ERNESTO).—JJn buen escritor 
taurino que acude á la práctica algunas veces. 
Ha escuchado palmas en el coso y ha dado es-
tocadas en la barriga á las reses, demostrando 
que una cosa es escribir y otra dar trigo. 
JINDAMA (TÍO).—La Gaceta oficial de la 
empresa de Madrid. 
JINDAMA.—Santa que se impone en los cir-
cos en cuanto un toro pega. Su influjo se es-
tiende á los primeros matadores, y entre otros 
estragos produce en los toreros un deseo ir-
resistible de salir de la plaza aunque sea ga-
teando por el tejado arriba. Cuando Santa 
Jindama gobierna se suele aflojar la faja, se 
caen las zapatillas y hay que amarrar la mon-
tera con cadenas para que los pelos al poner-
se de punta no la arrojen al suelo. En esos ca-
sos es cuando cuesta trabajo ganar dinero. 
JINDAMON.—Devoto de Santa Jindama; 
tiene muchos entre los señores de coleta. 
JOSEITO.—Matador futuro que sabe mucho 
y se lo deja en casa cuando tiene que torear. 
Joven de mucha calma que suele estar liando 
un cuarto de hora, é imita á Lagartijo en lo 
del paso hacia atrás. Todo se pega menos la 
hermosura. 
JUANEO A.—Picador antiguo de dulce ca-
rácter y buen genio. Se dice que jamás ha te-
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nido una disputa con nadie. Ha sido de lo me-
jor del oficio en la plaza, pero se ha reservado 
lo bueno con frecuencia. 
J U A N I L L O . —El segundo de la casa de Mo-
lina. Joven simpático de muchas facultades y 
poco arte, que hace pasar á su hermano las de 
Cain cuando empieza á salir en falso al clavar 
banderillas. 
JURISDICCION. —El sitio de la suerte en 
que debe mandar el diestro, aunque suele 
mandar casi siempre el toro por torpeza del 
hombre. En jurisdicción suelen repartirse las 
cornadas sin retribución de ninguna especie. 
JUYENDO.—El único modo de torear que 
se prática bien y á menudo 

KILÓMETRO.—Distancia á que se coloca 
u n matador para arrancar en lo que ahora se, 
l lama vo lap ié . Los amigos l laman á esto* po-
nerse corto, porque todo es relat ivo; m á s lejos 
se pone un cañón y t ambién mata. 

LADRON.—Calificativo que dan los dies-
tros al toro que no se deja matar, aunque no 
haya robado nada. Verdad es que suele qui-
tar el dinero de la corrida, para gastarlo en 
botica. 
L A G A R T I J A . — U n matador joven, valien-
te y que se deja coger en todas las corridas 
para dar más amenidad al espectáculo. Es un 
torero bueno para quitar el hipo, por los. sus-
tos que porporciona. 
L A G A R T I J O . — E l ídolo del pueblo de Ma-
drid; dá un volapié bueno al ano, y es el pri-
mero poniendo banderillas, haciendo quites y 
cobrando guita. Los que le tratan dicen que 
habla poco - en la plaza habla menos, pero la 
procesión anda por dentro. 
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L A N Z A D A S ( BANDEEILLAS ) . — Manera de 
poner los palos, que consiste en arrojarlos á 
estilo de flecha, aunque se claven en la extre-
midad de la cola. Este procedimiento se lia 
convertido en el que pudiéramos llamar re-
glamentario. 
L A R G A . — U n lance de capa con el que se 
despide al toro á larga distancia, y se debia 
usar siempre en los quites, pero se prefiere 
una media verónica que libra el cuerpo del es-
pada j pone en peligro el del picador. La ca-
ridad bien ordenada empieza por los mata-
dores. 
L A T I G U I L L O . — Caida de espaldas, quo 
suelen experimentar los picadores cuando un 
toro tiene cabeza. Sus efectos son distintos: 
unas veces rompe los huesos, otras deshace 
el cráneo, otras destornilla las articulaciones. 
Se curan sus efectos con un jarro de agua por 
fuera y uno de vino por dentro. 
LAZARO.—Cualquier toro en el momento 
que se acerca el puntillero. 
L E V A N T A D O . —Estado del toro que con-
siste en convertirse en locomotora; este es el 
instante en que todos los peones van de cabe-
za al callejón, y el momento de reventar al 
animal con los recortes. 
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á la cara; hoy se ven muclios matadores que 
no lian, pero que se hacen un lio. Lo mismo 
da, porque lo mismo pagan. 
U B R E (DE CACHO).—Situación del valiente 
que dice a los toreros desde el tendido: ¡Más 
corto! || Toreo de los diestros que buscan ante 
todo la guita y que no se abroncan por silba 
más 6 menos. 
L I D I A (LA).—Periódico taurino que llama 
Aquiles á Lagartijo, Napoleón á Salvador, 
Cesar al Gallo, Alejandro á Currito, Cicerón 
al Chuchi, Colon á Melones, filósofos á los 
monos sabios y Mahoma al impresario. 
LIGrEREZA.—Cualidad que Montes consi-
dera indispensable en un torero, y que á Dios 
gracias no falta: todos son ligeros... para na-
jarse. 
LIMPIA.—-'Despejo que suelen hacer las ré-
ses cuando salen del toril con muchas patas. 
Lo hacen bastante mejor que los alguaciles, 
dicho sea con perdón del ramo. 
LIO.—Confusión promovida en el redondel 
cuando los diestros torean por tribus echando 
todos el capote á un tiempo y echándose tam-
bién de cabeza al callejón por grupos, si las 
patas del toro lo requieren. Para completar 
este cuadro, los picadores se hacen los distraí-
dos en este momento. 
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LISTON.^—Líuea de color distinto al del res-
to de la piel que Dios lia puesto á los toros 
para señalar á los diestros el sitio de las suer-
tes. Verdad es que ;el coraje no les deja ver 
claro, y suelen señalar por bajo de todas las 
líneas señaladas y por señalar. 
LÍVIDO.—Pinta de torero que está en re-
lación directa con la jeta de las reses. Se ma-
nifiesta muy claro cuando hay delante una 
cara de toro de verdad. No aparece cuando 
sólo se torean chivos. 
L O B É N . — E l único toro que se recibe hoy 
dia. 
LOMBARDA.—Pinta de toro negra mate 
con el lomo castaño. Hay. revisteros que no 
conocen más lombarda que la verdura de ese 
nombre. 
LOPEZ.—Ramón, Gabriel, Angel, Manuel, 
Santos, etc.: sarta de espadas, picadores y 
banderilleros, donde apenas se puede escoger 
uno bueno de cada clase. Estos López son igua-
les que los otros Lopéz, y que todos los López 
conocidos. 
LOPEZ CALVO.—Joven crítico taurino que 
va para Villa-guilla tes. 
LÜOAS.—Hay muchos Lúeas en la historia 
del toreo: desde Lúeas Blanco, hasta Liicas 
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LUCERO.—El toro que lleva en la frente 
una moneda de plata. Varia en tamaño, pero 
no se debe intentar cogerla mientras tenga 
vida el toro. 
LUCES.—Se llaman trajes de luces entre 
los toreros, los que tienen de oro ó plata los 
bordados. Parecen más caros que los borda-
dos de seda, pero no lo son. Hay muchos tra-
jes de éstos que parecen de luces, y tienen al 
sastre á oscuras. 
LUCIMIENTO (DE).—Par de banderillas que 
se clava, ó mejor dicho, se clavaba en los ru-
bios y cuadrando en la cabeza. Pertenece á la 
arqueología taurina esta suerte. 
LUCIRSE.—El deseo de un torero que em-
pieza. || Lo que menos le importa al torero que 
ha consolidado su fama y su gaveta. En este 
caso el que se luce es quien paga por verlos 
torear. 
LUNA.—Un aficionado de buena voz, que 
hace sombreros y deshace en la plaza los éxi-
tos falsos. Es muy querido del Gordo y de 
otros toreros semejantes. 
LUZ.—Así suelen llamar los toreros al di-
nero. El origen de esta significación es lógi-
co. A muchos les sirve para alumbrarse. 

L L A Y E . — E l arma del Buñolero, y con la 
cual lia hecljo en este mundo muchas muertes 
sin la menor responsabilidad. 
LLEG-AB.—Se dice del toro que Mere á los 
caballos en la suerte de vara, en el primer 
empujón. A los caballos, estos toros les lle-
gan al cuerpo, al contratista le llegan al alma. 
Y Vds. dispensarán que llamemos al bolsillo 
con un nombre tan espiritual. 
LLENO.—Véase ganga para las empresas. 
LLUVIA.—Orden de suspensión del espec-
táculo taurino; ruina del empresario antes de 
empezar la corrida; escepto los casos en que 
se ha vendido poco papel, en que viene do 
molde. El molde en este caso es el bolsillo 

M 
MAOHÍO.—Un diestro que ha recibido to-
ros al empezar el oficio; hoy no recibe más que 
á los amigos en su casa. 
MALETA.—Nombre que se dá á los malos 
toreros, y cuyo origen se ignora, ün torero 
malo y una maleta no se parecen en nada. 
La segunda lleva algo dentro cuando viaja; los 
primeros no llevan nada, en el pecho ni en la 
cabeza. A la vuelta suelen traer algo. La señal 
de un patatazo. 
MAESTRO.—Título que hoy llevan los to-
reros que quieren dárselo. Y algunos lo son, 
pero... de obra prima. 
MARIDO.—Esta voz no necesita definición, 
pero no huelga en un vocabulario taurino. 
MARRAJO.—El toro de sentido que le qui-
ta los cinco al diestro. (Yease Santa Jindama 
para comprender bien esto.) 
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MARRONAZO.—La vara que suele poner 
el picador á la atmósfera por no ver bien al 
toro. Esto proviene de un defecto de vista, ori-
ginado por el esceso de uvas. 
M A R T I N (VAIENTIN).—Ha empezado el es-
padin al fin, y es jovencin y tiene tilin, y pue-
de ser matadorcin ó matachin, según quizá el 
destino 
MARTINEZ.—Hay tres docenas de toreros 
que se llaman Martínez, pero no se dan cele-
bridades en su apellido. 
M Á S VARA.—Frase irónica que se dirige 
á un picador cuando saca medio kilómetro de 
palo por delante. Los picadores no entienden 
de ironías, y siguen sacando palo basta que 
el cormípeto los mete á ellos en el centro de la 
tierra de un trastazo. 
M A Z Z A N T I N I . — U n matador jóven que sale 
dando que pensar á los viejos. Anda mal de 
muleta todavía, pero puede corregirse si le dá 
la gana. 
M E ANO.—El toro que tiene blanco, que tie-
ne blanco, que tiene blanco... se explicará en 
otra edición de este DICCIONARIO. 
M E D I A ESPADA.—Grado de la carrera de 
matador, que recibían antiguamente los ban-
derilleros antes de ser espadas del todo. Abora 
está casi suprimido, por más que algunos no 
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llegan á media espada siquiera y apenas pasan 
de un cuarto de sable. 
MEDIA-LUNA.—Servidor de Vds., y en la 
plaza instrumento cortante que ya no corta. 
Dicen que se saca para vergüenza de un tore-
ro que no puede acabar con la fiera. Lo que 
no se sabe es si con efecto eso les dá vergüen-
za á los toreros. 
MEDIOS.—Punto de la plaza donde salen 
los picadores cuando tienen delante un toro 
manso. Lugar donde se colocan los banderille-
ros para salir en falso, acompañados de tres 
docenas de capotes por si se arranca la fiera. 
MELENO.—Toro que tiene el pelo recien r i -
zado sobre el testuz. Se ignora en qué pelu-
quería se sirven, pero es seguro que le hacen 
á cualquiera la barba. 
¡MENTIRA!—Grito que lanza algún aficio-
nado antiguo cuando ve que el público aplau-
de algún pase de camama. A l que dice esto le 
suelen aporrear los apasionados; por eso lo me-
jor es aguantarse el mirlof y dejar correr las 
cosas y los toros. 
M E T E Y SAGA.—Estocada que no se deja 
clavada para que el público no se entere de la 
dirección que lleva: precaución inútil porque 
hay mucha gente con los ojos abiertos. 
MOGrlGANGA. — Obra dramática taurina 
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que suele representarse en invierno en el re-
dondel de los circos taurómacos. Las más co-
nocidas son: El médico y el enfermo, en dos ac-
tos y en verso, con trompazos y descalabradu-
ras. jEI rolo de la diligencia, drama lírico-baila-
ble con pólvora y otras barbaridades. La bata-
lla de los Castillejos, drama histórico nacional, 
con bomba ,^ cobetes, detonaciones, estupideces 
y brutalidades de todo género. La cacería, saí-
nete en un acto, en el que toman parte algu-
gunos conejos acreditados. Los autores más 
distinguidos son el Maca y Medrano. En estas 
fiestas suelen picar algunos burros para ma-
yor propiedad del argumento. 
MOGON.—Toro que tiene algún pitón en 
casa del afilador. Se matan muy bien cuando 
el arma que falta es la derecha, y se matan 
mejor si les falta las dos, siendo más seguja la 
suerte estando disecada la fiera. 
MOLINA.—La casa reinante en el toreo; 
. dinastía cordobesa; su origen es muy alto 
puesto que está fundada por el Niño de Dios 
nada menos, ó sea José Molina, padre de La-
gartijo. 
MONA.—La armadura qué lleva el picador 
exteriormenté, y la armadura que lleva en el 
interior. La primera vá en las piernas, la se-
gunda se sube á la cabeza. 
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MONO.—Un individuo que se dedica á cas-
tigar á los caballos en la agonía. Se le llama 
mono por hacerle favor, pero se ignora en qué 
lugar de la Zoología puede colocársele. Algu-
nos .salen para picadores, otros salen con la 
cabeza rota. 
MOÑOS.—Quitarse los moños un torero á 
otro, significa sobrepujarle en arte y valentía 
delante de los toros. Todos los diestros anun-
cian' siempre que van á quitar los moños á tai 
6 cual, pero lo que suelen quitar es el pellejo 
por la espalda y en la taberna. En la ¿)laza lo 
único que quieren es quitarse cuanto antes de 
enmedio. 
MOHUAL.—Voz cariñosa que el público di-
rige á los picadores. 
MORUOHOS.—Novillos encargados de auxi-
liar á l a Guardia civil en la limpia de tunantes. 
Salen seis todos los domingos .de invierno en 
la plaza de toros de Madrid, y suelen efectuar 
capturas importantes. Se cree que están sub-
vencionados por la policía. 
MOZO.—Véase Mono, que dá lo mismo. 
MUERTE.—La última suerte que se ejecu-
ta con los toros, y la primera que se practica 
con los caballos. Los toros semaían con esto-
que, á disgustos, y de hambre. Estas últimas 
causas son las más frecuentes. En provincias 
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mueren también los toros como bandidos á ma-
nos de la Gruardia civil. Esta toma la alterna-
tiva muchas veces, gracias á la habilidad de 
los espadas. 
MULETA.—Pedazo de tela roja que progre-
sa con los tiempos y cada dia adquiere mayor 
desarrollo. Debia servir para castigar al toro 
y prepararle para recibir la estocada, pero se 
usa más generalmente para salir huyendo. Su 
tamaño vá en aumento, y ya suele emplearse 
el telón del teatro Real. Se utiliza para abani-
car al toro en los dias de calor, y para barrer 
la plaza en todo tiempo. 
N A D A R . — L o que hacen los picadores 
cuando se agarran á las tablas y quedan en 
equilibrio sobre el borde, manoteando y pata-
leando como- uno que se ahoga. Este ejercicio 
es hijo de Santa Jindama, virgen y mártir. 
NAJARSE. —En los diestros, rasgo de va-
lor, que consiste en conservar un gran arrojo 
para tomar las tablas en el momento que el 
toro los mira. En los toros cualidad divertida 
que consiste en buscar á cada momento el ca-
mino de la dehesa, para dar un recado á sus 
papas. 
NARANJAZOS.—Regalo que hace el públi-
co á los picadores cuando rajan á un toro. El 
entusiasmo de los espectadores es tal, que no 
pueden menos de obsequiar al piquero con 
una naranjita para que se refresque la bo-
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ca, para quitarle los dientes ó para saltarle 
un ojo. 
N A T U R A L . — E l pase más artificial que hoy 
se da en las plazas. El espada se coloca en 
frente del toro alargando el brazo lo posible 
con la muleta; cuando el toro pestañea so 
toma el camino de casa,'tapando con el trapo 
la parte posterior de la persona. 
NAVARRA.—Lance de capa, que suele 
terminar agarrándose el torero al olivo para 
coger aceitunas.—La mayor parte de las que 
hoy se dan son vascongadas; no se parecen 
unas á otras más que en el acento. 
NEGRO.—Pinta de toro que alarma álos to-
reros procedentes del ramo de gitanos. En es-
tos casos el que se ve negro es el diestro. Es-
tas preocupaciones serian respetables si el su-
frirlas no costara dinero. 
NEVADO.—El toro que está salpicado de 
motas blancas. 
NIÑOS.—Se suele llamar así á los banderi-
lleros. Hay niños de cincuenta años en la 
clase, y muchos niños de la bola. 
¡NO LO ENTIENDE USTED!—Tonadilla co-
reada que se canta al presidente cuando dirige 
mal la fiesta. Se suele cantar levantando en 
alto los garrotes 6 los paraguas si el dia está 
lluvioso. La autoridad competente suele escu-
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cliar muchos gritos á pesar de su competencia. 
NOVILLADA.—Función estúpida, que em-
pieza con embolados, acaba con pólvora y me-
dia con alguna cogida. Escuela de primeras 
letras de los toreros, donde la letra entra con 
sangre. Se divide en tres asignaturas la , car-
rera tauromáquica. 
1. a Novillos embolados para los aficiona-
dos. Traje: cualquiera 6 ninguno, según los 
casos. Texto: un morucho que hace volar al 
que se descuida. Suertes que se practican: la 
vuelta de la campana, la rotura de alguna 
pata, la apertura de la cabeza yptras aná-
logas. 
2. a Novillos embolados, para los jóvenes 
principiantes. Traje: de Pepe-Hillo, hacia la 
creación del mundo. Suertes: señalamiento 
de banderillas en el espacio, señalamiento de 
cardenales en las espaldas; capotazos mutuos 
entre los individuos de la cuadrilla; arrojes 
de cabeza al callejón para ir aprendiendo á 
saltar. 
3. a Lidia formal de algún buey de treinta 
años, con más conocimientos en tauromaquia 
que Montes, Pepe-Hillo, Juan León y el C/u-
clanero. 

OBEDECER.—Se dice que un bicho obede-
ce cuando acude al trapo en ve^ de buscar al 
diestro. Los toros obedecen todos, pero es pre-
ciso que el espada sepa mandar, porque si no 
los animalitos se encuentran á lo mejor con la 
persona del espada y suelen ensartarla con la 
mayor obediencia. 
OBEDIENTE.—Se dice del diestro que hace 
caso de lo que ordena el director de la lidia, si 
es que hay alguno que tenga ese buen gusto. 
Lo que no se obedece nunca es la orden de re-
tirarse, que se da al espada para que salgan 
los cabestros. Por punto general sigue pin-
chando hasta que la fiera se refugia en los bra-
zos de sus * papas. Estamos temiendo que el 
mejor dia se lleve una estocada algún abuelo. 
OBLEA.—La cabalgadura de los picadores; 
se le da este nombre por su habitual robustez. 
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OJAL,—Abertura que practican los picado-
res eula piel del toro usándola garrocha como 
tijeras. Varía sulongiud entre un metro y me-
dia legua, según la vista del piquero lo con-
siente. No es estraño que cada ojal de estos 
lleve como botón una multa del presidente. 
O JALAO.—Toro con antiparras naturales 
para ver de lejos. 
¡OJO!—Advertencia dirigida á los toreros 
por los que se la dan de inteligentes, para in-
dicar que saben toda la gravedad que tiene el 
•lance que practica. || Lo que deben tener los 
abonados ¡ al leer las condiciones del cartel de 
abono. 
¡OLÉ!—Grito de los ignorantes cuando La-
gartijo *da un pase cambiado de pitón á pitón 
alargando las zancas y estirando los brazos. 
Tiene su razón de ser este grito cuando un es-
pada pasa de muleta, porque también se apli-
ca al baile; no le vemos otra razón. 
OLIVO.—Refugio de los matadores malos 
que llevan la muleta como un estorbo. Antes 
era vergonzoso para un matador el tomar las 
tablas con la muleta en la mano; ahora no 
hay tal vergüenza ni en ese, ni en ningún 
caso, y los matadores se hartan de aceitunas 
sin ningún aquel ni cosa que se le parezca. 
O L L A (Á LA).—El público grita á la olla 
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para indicar que un diestro debe dejarse de 
artes y apelar al golletazo. Los toreros no ne-
cesitan indicaciones de nadie para ejecutar 
esta lucida suerte. 
OPINION.—En lo que no están conformes 
dos aficionados jamás. En la plaza se suele 
opinar á'gritos y en estos casos no es extra-
ordinario que haya algún estacazo por medio. 
OREJERO.—Par de banderillas de moda 
por el cual quedan los palos á modo de pen-
dientes en las orejas del bicho; esto sucede por 
lo mucho que se meten los chicos, y por lo 
bien que miran al clavar. El miedo disminuye 
la vista. 
OVACION.—Manifestación de entusiasmo 
por un diestro que ha ejecutado una suerte 
buena. Las hay verdaderas y falsificadas, como 
las pesetas; con dos docenas de billetes rega-
lados se organiza una ovación, si se sabe ma-
nejar el cotarro. Hay toreros hábiles en estas 
maniobras, 
OVEJAS.—Los toros que suelta la empre-
sa de Madrid al matador que quiere proteger 
para que quede bien. Además cuestan más ba-
ratos los toros y los matadores protegidos. 

PACO.—Perro célebre, que iba para torero 
saliendo ya en los embolados, y ejecutando 
algunas suertes con éxito feliz. Lo tomó bajo 
su protección el pueblo de Madrid, y murió 
de una estocada dada por un aficionado harto 
del perro Paco. La verdad es que el chucho 
iba reventando á las gentes. 
PAO O DE ORO.—Un matador puro, que 
mata una vacada en una tarde sin dejar un 
pescuezo sano. 
PALA.—Nombre que se da á la parte exte-
rior y anterior del asta. Se debe llamar así, 
porque con ella juegan á la pelota con los 
diestros en las cogidas. En estos partidos el 
toro gana siempre, sin hacer falta ninguna. 
PALOS.—Véase banderillas. Se clavan en 
el redondel, y se dan en los tendidos en caso 
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de bronca. Escusado es decir que se toman 
siempre sin querer. 
PAPEL.—Así llaman los toreros á todo pe-
riódico taurino, j á veces tienen razón, por-
que hay publicaciones de esta clase que son 
papeles, y nada más que papeles. 
PABADO.—El segundo de los tres estados 
generales que toda res tiene en la plaza. En 
este estado el toro se hace cargo de que tratan 
de hacerle algo malo, y empiezan á tomar pre-
cauciones. Se dice también del torero que está 
fresco en la cabeza del toro; donde más paran 
es en la acera de la Carrera de San Gerónimo. 
PAREAR.—Clavar dos banderillas, si se 
puede, cosa que no se consigue ya con fre-
cuencia. La generación actual de banderille-
ros parece manca. La moda consiste en poner 
un palo al toro y quedarse el otro para re-
cuerdo. Otras veces se meten los brazos y 
resulta castigada la atmósfera, que es la que 
aguanta el pinchazo. También se ponen en el 
mundo, para castigo de sus muchos pecados. 
Eo ha faltado banderillero, que se las ha cla-
vado á sí mismo, y no será difícil al paso que 
va el arte, que el mejor dia resulte banderi-
lleado un alguacil ó un mono sábio. 
# PAREJA.—Los dos banderilleros que per-
teneciendo á una cuadrilla, salen á banderi-
PA CÓMICO TAURINO. 111 
Uear al toro. Hay parejas qrie ni las de orden 
público sirven para menos. 
PARIPÉ.—Dar el paripé equivale á tanto 
como hacer todas las monadas que se saben, y 
no arrimarse á ejecutar las suertes del arte. 
El fundador de esta escuela es el Gfordo. 
PARNESES.—El único toro que se recibe 
con los pies quietos, por todos los matadores 
modernos. 
PASE.—El acto de tomar el toro la muleta. 
Hay pases á la atmósfera, y pases al vecino, 
según el estado de ánimo del diestro. Hoy se 
deben llamar, para hablar con propiedad, pa-
sos de baile, excepto en los casos en que se 
convierten en carreras. La clasificación de la 
tauromaquia moderna es la siguiente: 
Pase cambiado: Consiste en estirar, la muleta 
con el estoque para presentar al buey un kiló-
metro de superficie, y hacerlo pasar á media 
legua del matador. 
Pase de verano: Abanicazo dado al toro por 
cima de los caemos para que se refresque. 
Pase de limpieza: Refregón en el hocico para 
limpiarle el espumarajo. 
Pase de espalda: Mulé tazo de naja, dado en 
loor de Santa Jindama. 
Pase de lavado: El que lleva colada además. 
PASEO.—El prólogo de la lidia; momento 
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en que todos los diestros muestran frescura y 
sangre fria sin igual. 
PASO DE BANDERILLAS.—Falsificación 
del volapié, que consiste en arrancarse á ma-
tar desde Madrid para herir en Sevilla. Todos 
los diestros hacen este paso y otros peores. 
PASTOR (ÁNGEL).—Un matador iftuy fino y 
muy bien educado, que pasa bien de muleta 
una vez al año, y se tira á matar una vez al 
siglo. 
PAVOS.—ISTombre que dan algunos revis-
teros á los toros, sin que nadie sepa la causa. 
El pavo generalmente suele ser el torero, por 
lo soso y por el canguelo. 
PEGADOR.—Diestro portugués, cuya ha-
bilidad consiste en liarse á cachetes con la 
fiera. No se debian llamar pegadores estos to-
reros, sino "pegados^ por la frecuencia conque 
se quedan pegados al pavimiento para no le-
vantarse más. 
PEGAJOSO.—El toro que se encariña con 
los caballos, y tira diez cornadas por segundo 
cuando el picador está en el suelo. Estos b i -
chos son la delicia y consuelo de los contra-
tistas de caballos. 
PELO.—En los toros se llama así al color; 
en los diestros dejarse el pelo es matricularse 
para el oficio. Se lo deja cualquiera; pero como 
P I CÓMICO TAURINO. 113 
no faltan tijeras en el mundo, se corta cuan-
do es preciso. En general hay demasiado pelo 
y no estarían de más algunos tijeretazos bien 
dados. 
PENOO.—Víctima de los monos sabios; ser 
que al salir á la plaza recuerda la cebada 
como un sueño de sus tiempos juveniles. 
PEON.—El diestro de zapatillas; se llaman 
peones por lo que bailan; el toro es el que da 
la cuerda. 
PEREZ.—Hay dos docenas de toreros que 
llevan este apellido. El mejor es el Ostión; el 
peor no se puede señalar sin hacer uaa injus-
ticia* Tienen todos igual derecho á ese título. 
PERFIL.—Lo único que tienen los jacos 
que salen á la plaza. 
PERFILARSE.—Enseñar el perfil de la 
persona para recibir á un toro. Pertenece todo 
eso á la arqueología tauromáquica. 
PERROS.—Lidiadores de cuatro patas que 
se suprimieron sin saber por qué. Hoy cuando 
sale un toro manso se le torea como bravo, lo 
cual es una barbaridad, con perdón sea dicho 
de las autoridades. " 
PICADOR.—Plaza montada en los ejércitos 
de coleta, que tiene la misión de detener al toro 
con una vara y detener el curso del globo terrá-
queo con la cabeza. Divídese en varias clases: 
8 
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Picadores sentimentales, que ponen la cara 
triste cuando reciben un golpe lo mismo que 
si se les hubiese muerto un pariente cercano. 
Picadores alegres, que se levantan del suelo 
riendo y dando palmadas para indicar al pú-
blico que á ellos no les duele nada y se pue-
den fracturar las piernas traseras sin perder 
el buen bumor. 
Picadores radiosos, que solevantan del suelo 
tirándose de los pelos y queriendo comerse un 
mono sabio crudo en venganza de la costalada 
recibida. 
Picadores besugos, ' que se echan á nadar en 
cuanto el toro llega al penco. 
Picadores desequilibrados, que salen á la pla-
za con más peso en la cabeza que en el resto 
del individuo. 
Picadores dulces, que señalan diez varas sin 
hacer sangre al toro. 
Picadores torozones, que son la epidemia del 
ganado caballar, y que no han salido de la 
cuadra con un caballo, cuando ya está reven-
tado por el toro. 
Picadores de música, que no clavan una vara 
sin dar un berrido para hacer fuerza. 
Picadores mecánicos, que se articulan y des-
articulan en todas las corridas. 
Picadores buenos, especie que desapareció y 
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cuyas condiciones sólo se conocen por lo que 
cuentan las historias. 
PICAR.—Cualidad de la guindilla, de la 
mostaza, de las pulgas, los chinches, los mos-
quitos y alguno que otro picador. En el toreo 
moderno hay varias maneras de picar. 
En burro. Que consiste en llevar un gol-
pe de muerte. 
De mentirigiUas. Que consiste en pasarse 
el tiempo yendo y viniendo á la cuadra para 
mudar de caballo mientras el toro se enfria. 
*Con aciwto. Que consiste en colar el palo 
en el mismo agujero hecho por el compañero, 
si está en bajo. 
Con habilidad. Que consiste en entregar el 
penco y desestribar para que la persona no 
caiga invertida al pavimento. 
Con alegria. Que consiste en reñir á tope-
tazos con la tierra, hasta ver quién se ablan-
da antes, si la cabeza del ginete o la costra del 
globo. 
PIES.—La cualidad saliente de los toreros 
modernos. Con los pies torean, y con los pies 
parece que hablan. También hay revisteros 
con muchos pies y los conservan en todos sus 
escritos. 
PINCHAZO.—Intento de estocada que se 
frustra por tomar hueso 6 por tomar las de 
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Villadiego. jEl pinchar mucho á la hora de la 
muerte hace á los toros de sentido, aburre al 
país y suele traer los cabestros al redondel. 
A muchos espadas se los debia llamar pincha-
dores. 
PIRUETAS.—Actitudes incorrectas del ma-
tador cuando delante del toro con la muleta 
en la mano Siente en todo su cuerpo una cosa 
que se parece al miedo. 
P Í T I M A . — L a ninfa de los picadores, 
PITONES.—Navajas de afeitar, perfecta-
mente vaciadas, que hacen la barba si bien tie-
nen el defecto de que desuellan algo al que 
las usa. 
PIZARRO.—Un elefante que se dejó la co-
leta y salió á matar toros con la trompa. Se 
distinguió por lo que paraba en la cabeza de 
las reses y por su sangre fria. Lo que no hizo 
nunca fue quebrar ni saltar la garrocha. 
P L A Z A . — E l lugar donde se lidian las reses 
bravas y algunas mansas. Hay plazas de pri-
mer orden, plazas de segundo órden y plazas 
sin .órden de ningún genero. En los pueblos 
•.pequeños, la plaza se improvisa con cuatro 
carros, cuatro tablones, cuatro maletas y cua-
tro bueyes. Para mayor diversión suele haber 
cuatro muertes en cada corrida. 
PODEH.—Se llama de poder el toro 'que 
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voltea á los picadores con el caballo y la 
mona, que son dos animales más. Algún afi-
cionado antiguo recuerda estas cosas como un 
sueño. 
PBESIDENOIA.-^-La autoridad competen-
te dirige la corrida según los carteles, aunque 
en el hecko resulte que la autoridad carece de 
semejante competencia. El presidente es el 
linico que trabaja de balde en una corrida des-
pués del toro, á quien tampoco da nadie un 
mérito. En la plaza el país ejerce el derecho 
universal con toda latitud, y el poder p\iblico, 
que el presidente representa, está subordina-
do á su soberanía. 'No hay más ley en vigor, 
que el capricho popular. La forma del ejerci-
cio de la soberanía es algo inculta, pero eficaz. 
Si el presidente adelanta la suerte de banderi-
llas, por ejemplo, comienza la votación por dis-
tritos, ó sea por tendidos: uno de buena voz es-
clama, ¡Só animal! y todos repiten á coro ¡$ó 
animal! acompañándose con los bastones. Esa 
frase es un ejemplo, vamos al decir, porque 
otras veces se suelen usar peores términos para 
ejercer la soberanía. Se han dado casos de que 
el presidente abdique á lo mejor y abandone 
la plaza en uno de estos casos; pero no es lo 
común. La clase de gobierno que en la plaza 
existe no puede calificarse de democracia ni de 
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teoeracia ni de oligarquía, viene á ser una bar-
bar ocr acia ilustra da. 
PRIMO.—Ye'ase Abonado de la plaza de 
Madrid y otras semejantes. 
PUNTAZO.—Pequeño descosido en la piel 
que sufren los toreros y que se remiendan pron-
to los médicos. 
PUNTILLERO.—Véase Levantar muertos. 
Estos diestros tienen una gracia especial para 
resucitar la carne y se conoce que leen el Cre-
do á fuer de buenos católicos más que la tau-
romaquia. 
PUROS.—Obsequio de los entusiastas á los 
matadores que les gustan. Los puros están por 
su calidad en proporción directa de la locali-
dad de donde salen. De la sombra salen los 
buenos, del sol los que queman hasta en el 
bolsillo. 
P U Y A . — L a defensa del picador; dicen que 
se suelen limar en provincias por orden del 
ganadero y que luego los picadores al ver que 
no pueden castigar á las réses, ponen el grito 
en el cielo. Esto no es verdad, porque para 
que no pongan el grito en ninguna parte sue-
le baber propinas gordas. 
P U Y A Z O . — E l acto de pinchar con la vara. 
Los puyazos se clavan en lo alto del morrillo 
casualmente. El pescuezo es el sitio más co-
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mun para esta suerte, sin perjuicio de ejecutar-
se t amb ién en el rabo muchas veces. Los p u -
yazos son como los borregos de una manada, 
donde va uno van todos, siempre que el sitio 
sea baio. 

QUEBRADO.—Resultado de una operación 
de aritmética que se verifica en las plazas;, 
y dividiendo el toro por el caballo y el pi-
cador resulta al cociente alguna pierna rota 
ó quebrada, propiedad del ginete. 
QUEDARSE.—Con el público, lo que hacen 
los toreros todas las tardes que trabajan. Se 
dice también que se queda el toro que no re-
mata las suertes. Con estas réses el torero tie-
ne que bacer mucho por su cuenta y suele des-
lucirse en todos los trabajos. También hay to-
reros que se quedan como los toros y que de-
bían quedarse en su casa. 
QUEMADO.—El espada que tira la monte-
ra hacia atrás como diciendo:—Fuera de ahí 
que me voy á suicidar. Estas quemas son ex-
teriores siempre, por dentro anda e] frió más 
espantoso. También se aplica esa palabra en 
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femenino á las ganaderías que se estrenan en 
esta plaza. Todas acaban ardiendo. 
QUERENCIA.—Ultima amistad que contrae 
el toro con el cadáver de algún penco. vLa 
querencia natural de los toros es las tablas; la 
del torero los cuartos, la del aficionado la afi-
cionada de mantilla blanca, ojos negros y otros 
escesos tauromáquicos personales. 
QUIEBRO.—Suerte inventada por las mu-
jeres para los hombres que se arrancan de 
largo j aplicada por el Gordo á la tauroma-
quia. El quiebro se dá de pié ó sentándose el 
diestro en una silla ó de rodillas. Es una suer-
te muy variada; tanto que algunos la lian em-
pezado sentados y la han acabado en la cama 
de la enfermería. 
QUIERE.—Se dice que quiere toros el dies-
tro que se arrima y procura cumplir. Lo que 
se sabe que quieren todos es dinero. En los to-
ros se dice que quiere, de la res que se arrima 
á los picadores. En estos casos no suelen que-
rer los piqueros. 
QUILO.—Lo que sudan en su trabajo los 
timbaleros de la plaza de Madrid, colocados 
en la besuguera en un dia de Julio. Ignora-
mos quién se los come después de asados. 
QUITE.—Obra de caridad que se ejecuta en 
la plaza de toros para evitar disgustos á los 
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picadores cuando es tán en el suelo. Los monos 
suelen intervenir en estos lances y con m á s des-
in te rés que los matadores, puesto que nadie 
les da una palmada. Los quites son objeto de 




RASGAR.—Habilidad de los picadores que 
consiste en desollar un toro en vivo con la puya. 
A veces los rasgados son ellos, pero no es fre-
cuente 
REBRINCAR.—Cualidad de los toros edu-
cados en Salamanca, que parecen destinados 
á la gran batuda en los circos ecuestres. Tam-
bién kacen estos rebrincar á los toreros y sue-
len verse saltos mortales y planchas de méri-
to en las corridas de salamanquinos. Esto debe 
ser por el influjo que ha ejercido en la casta 
la célebre universidad. 
RECARGA.—El toro que carga más de una 
vez en la suerte de varas; en el segundo gol-
pe suele espirar el penco. Generalmente la re-
carga es cosa de las armas modernas, por-
que se efectúa por la recámara. 
RECELOSO.—El buey sábio que conoce 
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que los toreros no le quieren para nada bueno 
y que por lo tanto acomete con ciertas precau-
ciones. 
RECIBIENDO.—Suerte de matar que está 
á punto de desaparecer de la tauromaquia. 
Hoy se ha sustituido con una zaragata entre 
arrancando y á un tiempo, que se parece á re-
cibir, lo mismo que un picador á un ángel. 
Lo ordinario hoy es citar y no acudir á la cita, 
dando una prueba de informalidad que debe 
irritar mucho á los toros, generalmente serios 
y bien educados. El recibir ha costado corna-
das y hasta defunciones. 
REOOGrIDA.—La segunda cornada que da 
un toro cuando agarra á un diestro. Dicen 
que es la peor, aunque en materia de corna-
das la mejor es la que no se recibe. 
RECORTE.—Habilidad de los toreros que 
consiste en quebrantar á un toro cuando va 
levantado, para quitarle la mitad de las fa-
cultades. Se evitan los recortes imponiendo 
multas, pero estas no se usan ya más que para 
los toreros de á caballo. 
REPIQUE.—Se'rie de golpes que dan los 
puntilleros sobre el testuz del toro, como si 
llamaran á un cuarto 4.° con entresuelo. 
R E Ñ I D E R O . — E l tendido donde acuden los 
apasionados de un diestro determinado. E l 
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más descuidado es el que se gana la primera 
trompa. Se aconseja la prudencia cuando se 
cae en la plaza en país enemigo. 
REDONDO.—Hay pases en redondo que son 
buenos cuando se tienen los pies quietos: hay 
vueltas en redondo, que son las que dan los 
picadores para retardar la suerte de vara y pi-
car poco, y hay volteos en redondo que son los 
que sufren los capitalistas en los embolados. 
KEG-ATERO.—Banderillero celebre, según 
cuentan nuestros abuelos; matador mediano, 
según hemos visto, y aeronauta intrépido. Ha 
subido con Mayet á dar el salto del trascuer-
no á la luna. 
REGrLAMENTO.—Una ley que no se cum-
ple, como es natural, mas que en la parte que 
favorece á la empresa, y perjudica al público. 
El reglamento de la plaza de Madrid no se 
ha cumplido todavía una vez en la parte refe-
rente al tiempo que deben tardar los espadas 
en despachar un toro. Dicen que nos queda-
ríamos sin matadores en ese caso. ¡Bueno está 
el arte! 
REJONOILiLO. —Banderilla larga que se 
pone á caballo en Portugal; en España los re-
joncillos tienen un rejón que puede matar al 
toro. Estas armas son para manejarlas por ca-
balleros, pero últimamente' se han visto usa-
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das en Madrid por individuos de la caballería. 
RELANCE.—Suerte de banderillas y de 
muerte que debia llamarse de sorpresa, puesto 
que se coge al toro sin que se haya repuesto 
del susto producido por una suerte anterior. 
Esta suerte se ejecuta cada dia mejor, porque 
lo malo progresa. 
REVISTERO.—Un individuo que se mete á 
reseñar revistas de toros sin utilidad ninguna 
muchas veces y recibiendo algún garrotazo en 
diversos casos. Hay revisteros que según se 
dice reciben cuartos de los 'diestros. Los que 
esto aseguran no saben lo que son revisteros, 
pero menos saben lo que son toreros. 
REVUELO.—Una estocada que se dá á 
traición. 
RISUEÑOS.—Todos los matadores cuando 
brindan: luego se entristecen por mor de la 
compasión que les produce el toro. Entonces 
es cuando yo me río. 
RODAR.—Suerte que ejecutan los picado-
res contra su propia voluntad y que no por eso 
deja de ser muy lucida y agradable para 
los que miran. 
ROMANA.—Se llama así entre los aficiona-
dosel peso del toro. Dado el tamaño de los to-
ros que hoy se estilan debia cambiarse esta 
voz por la de platillo. 
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ROMERO.—Nombre de una dinastía tauró-
maca que ya dejó de reinar. Alguno de ellos 
figura entre los fundadores del arte. Hoy si 
sale algún Romero á la plaza es algún toro que 
lleva ese nombre. 
ROMPER.—Romper plaza el primer bicho 
que se suelta en un circo taurino acabado de 
construir. También rompen plaza (con la cabe-
za) los picadores al caer de su burro, silos to-
ros pegan. 
ROPA.—Lo único que tienen de toreros 
mucbos de los que llevan coleta. Lo primero 
que se descompone en casos de peligro. 
ROTURA.—Enfermedad de los buesos que 
acomete á los picadores en las caidas, por la 
humedad del piso sin duda alguna. Se compo-
ne pronto por fortuna. 
RUBIOS.—El sitio del toro donde deben 
herir picadores, banderilleros y matadores. 
Generalmente se van á los morenos, por aque-
llo de que lo moreno lo hizo Dios. 
RUEDO.—El redondel, ó sea el lugar donde 
se reciben silbas, cigarros y cornadas. 
RUMBON.—Nombre de varios toros, uno de 
los cuales cogió á Montes. También tienen 
fama de rumbones ó de rumbosos los toreros, 
pero sólo se parecen á los toros de su nombre 
en lo poco que saben de tauromaquia. 

SALTAR.—Se salta la garrocha cuando el 
toro está levantado, y se saltan las tablas de 
varios modos cuando el toro persigue; cuan-
do se ve llegar> con calma y serenidad; cuando 
todo el arte consiste en las patas, lo mismo 
que un acróbata, y cuando hay jindama, in-
virtiendo los términos, es decir, poniendo la ca-
beza donde deben colocarse los pies. 
SARDO.—Toro de^arlequin que tiene más 
colores que la capa de un estudiante. 
SANTA OOLOMA.—El veterano de los re-
visteros taurinos; crítico bueno para leido, 
pero mucho mejor para oido. ¡Si le escucha-
ran los niños! Así llama á los toreros, aunque 
tengan más años que Mariano Antón. 
" SAL.—Lo que se derrama en una. corrida 
de toros en tal cantidad, que habria bastante 
para hacer salado el mar si ya no lo estuviera. 
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¡Por eso sin duda anda tan caro el espectácu-
lo! Por la sal sacan aliora contribución. 
SANCHEZ (TATO) .—Un espada á quien tu-
vieron que cortar una pierna sin saber que 
al mismo tiempo cortaban el volapié déla tau-
romaquia. Hoy el volapié, como la pierna del 
Tato, deben estar en conserva. 
SANGRE TORERA.—Lo que hace que en 
ios novillos algunos individuos pasen á la pro-
fesión de cojos y mancos, adquiriendo el título 
en el primer embolado que corren. 
SALIDA.—Las hay en falso, que ya van 
descritas en otro lugar; las hay de tono, y es-
tas las dan los toreros en cualquier reunión 
más ó ménos distinguida. Todas son dignas de 
censura .y todas se aplauden por los paniagua-
do ó panivinados denlos diestros. 
SANCHEZ (PACO ) .—El hermano de su her-
mano; capea bien y algunas veces pasa de mu-
leta en regla; se tira á matar como el que se 
tira á la Vicaría, sin saber como saldrá del ma-
trimonio. 
SABLAZO.—Estocada baja que origina en 
la rés una tisis de tercer grado. Este es lance 
de matachines, que no se desdeñan en realizar 
los primeros matadores. Se efectúa del modo 
siguiente: 
Colócase el espada á tres kilómetros de la 
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fiera, y sin liar ni nada se arranca coino para 
ganar una competencia entre andarines. A l 
llegar cerca del toro vuelve la cara para en-
tristecerse, y le atraviesa por el pescuezo, sa-
liendo con todos los pies, tomando el olivo 
gateando por los tendidos y refugiándose en 
un palco para mayor seguridad. 
SANCHEZ.—Los once mil primos de Cur-
rito. Todos banderillean, y debian salir nu-
merados á la plaza para que la gente no 
los confunda. Procuran trabajar con igualdad 
para que la familia no se ofenda. Cuando uno 
está malo lo están todos. 
SANZ (CAYETANO).—Un torero que ha muer-
to, aunque vive el hombre. El que ha ido á Je-
rusalen en busca de la verónica y se la ha 
traido legítima, original, y como nadie la ha 
presentado despue*s. El que ha sabido pasar de. 
muleta sin trampa y el que no ha sabido tirar-
se nunca con arrojo en el momento de herir. 
SENTIDO.—Se llaman toros de sentido los 
que saben latin, geometría, trigonometría, cál-
culo diferencial y filosofía de la Historia. De-
bian llamarse de quitasentido, porque les qui-
tan los cinco á los diestros. 
SENTIMIENTOS.—Un zeño que pa ezcribí 
una revizta conzume toitaz las zedaz de una 
imprenta. Yama chendarmez á loz picaorez, y 
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tié tanta grasia, que ziempre la jaze áloz tore-
ros pa no jaselez juztisia. 
SEÑORITOS.—De cuando en cuando se dan 
becerradas llamadas de señoritos, porque pasan 
por tales los que disponen la fiesta'. En estas 
fiestas se torean cabritos con todas las precau-
ciones posibles, inclusa la de no arrimarse al 
mosquito. El aturdimiento suele hacer que se 
pongan banderillas á un socio ó se le pegue 
una estocada al presidente. Estos señoritos son 
insorportables cuando cuentan sus hazañas.... 
y cuando las realizan. 
SERENO.—El diestro que se retira de la 
profesión y se dedica á abrir las puertas de 
los vecinos de su barrio por la noche. Es el 
único caso en que se ve un torero sereno. 
SESGO.—Lance de banderillas para el que 
se necesita tanta vista como patas, y tantas 
patas como corazón. Hoy entran muchos al 
sesgo pero no salen 6 no clavan los palos. 
SILBA.—Manifestación de desagrado que 
afecta mucho á los toreros. Los hay que hacen 
que lloran en este caso; otros se ríen; otros ha-
cen que rabian y todos maldicen al piiblico 
por dentro. Las silbas son justas casi siempre; 
el dia que haya un torero que lo reconozca 
es señal de que se vá á acabar el mundo, por-
que eso significaría un trastorno grande en 
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la naturaleza humana y en la naturaleza to-
rera. 
SOBRESALIENTE.—Ün banderillero que 
tiene la misión de matar toros en una corrida 
después que hayan fallecido todos los espadas 
de cartel; es decir, nunca. Estos sobresalientes 
suelen sobresalir por lo malos. 
SOL.—La parte de la plaza donde van los 
suicidas en el mes de Julio á realizar sus cri-
minales intentos. 
SOMBRA.—La parte aristocrática de los 
circos taurinos; el lugar donde van las hem-
bras de buten para convertirlo en sol con unos 
cuantos pestañeos. También tienen sombra 
propia, pero mala, los toreros que no saben ni 
colocarse la faja. 
SOPLIDO.—Huracán quedespide el toro por 
boca y narices y basta para derribar un caba-
llo algunas veces. Yo no lo he sentido más que 
desde un palco y me ha parecido el Simoun. 
SOSEGADO.—Véase Currito. 

T A B L A S . — L o que busca el náufrago y el 
torero cuando se van ahogando el uno en el 
agua y el otro en -seco. ¡| El sitio donde se da-
ban antes los volapiés y donde hoy se toman 
las aceitunas. 
TALEGrUILLA.—Calzón de traje taurino 
que se lleva todos los puntazos, y que debe 
ser como las cotas de malla, porque casi nun-
ca pasa de ahí el cuerno. 
ISTOTA . Todos los rasgones son por la par-
te, posterior 6 sea el frente del torero moderno. 
TAPARSE.—Uno de los medios de 'defensa 
de los toros, que consiste en levantar la cabe-
za para ocultarla parte sensible del individuo. 
Los toros que salen haciendo eso á la plaza, 
deben leer periódicos antes para aprender 
esas cosas. 
DICCIONARIO TE 
T A U R O M A Q U I A . —El arte de lidiar cara-
coles, chivos y otros animales de cuerna, más 
ó menos bravos. Se han escrito muchos trata-
dos de este arte, pero los toreros sustituyen 
las reglas de los libros, por otras cuya utili-
dad ha demostrado la experiencia. Ejemplos: 
—Lo primero en la plaza es salvar la perso-
na, lo segundo cobrar mucho, lo tercero torear 
como se pueda. 
—El público no debe existir para un hom-
bre que está delante del toro; lo que menos 
importa es su opinión. 
—Una silba no quita ni pone un céntimo en 
la guita que se debe cobrar. 
—Los papeles taurinos son unos estúpidos 
cuando censuran; solo tienen razón cuando 
elogian. 
—El toro empieza en la punta de los cuer-
nos y acaba en el extremo del rabo; no va á 
llevar uno un compás para herir en sitio de-
terminado. 
—Todo el que silba es un ladrón. 
—Un recorte bueno alivia el peligro. 
—Quien hiere en lo bajo, se. ahorra tra-
bajo. 
—Parar en las suertes es una barbaridad. 
TELON.—La muleta, según lo que crece y 
se desarrolla con el tiempo. Dentro de poco 
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van á necesitar los matadores el auxilio de los 
monos para manejarla. 
T E M E R I D A D . —El valor que demuestra 
desde un palco el aficionado que grita ;más 
cerca! 
TERCIOS.—El sitio de la plaza en que se 
ejecutan casi todas las suertes. Los picadores 
avanzan más allá de los tercios con los toros 
de requesón, para dar una prueba de temeridad 
y desprecio á la vida. 
TERNO.—Las tres prendas principales que 
se necesitan para oficiar de torero; chaqueti-
lla, chaleco y taleguilla. El primer terno que 
se gasta suele ser color polvo con golpes de 
plomo. 
TESTÜZ.—El lugar de los volatines de los 
que van para toreros. Se hacen diversos equi-
librios en ese sitio, y se sale para el cemente-
rio aígunas veces. 
TIJERA.—Instrumento cortante, cuyo uso 
están pidiendo á voces una*porcion de cabezas 
de torero. Hay mucha coleta sobrante. 
TIEMPO (Á UN).—Clase de estocada en la 
que arrancan á la vez el matador y la fiera. 
El matador suele arrancar para su domicilio 
y la fiera para la dehesa; en este caso recibe 
la atmósfera la estocada. 
TIENTA.—La cala de los melones, ó sea de 
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los becerros. Exámen de ingreso en la carre-
ra de toro que sufren los cornúpetos en su 
más corta edad. Dicen que habia rigor en otro 
tiempo; ahora apenas pregunta el examinador 
y apenas contesta el becerro. 
Hay vacadas donde no se tientan los bichos 
y se dedican todos para diestros quiero decir 
para toros, aunque luego resulten bueyes. La 
agricultura pierde muy buenos elementos con 
ese deseo de llegar á personaje de puntas que 
se ha poderado de todos los becerros menos 
acomodados. 
T I E R R A . — E l sitio de donde no pasan los 
picadores en la caida más gorda. Por punto 
general se quedan en la superficie, pero algu-
no ha pasado á sitio más hondo al dia siguien-
te de un golpe. 
TIRADAS.—Las banderillas'que se ponen 
sin cuadrar y arrojándolas á modo de flecha. 
Esta suerte la inventaron los Parthos, y por 
eso se ejecuta con tan poco desembarazo, i 
T IRARSE.—El acto de lanzarse el matador 
á herir á lares. Después de cuadrado el toro, 
el matador apunta con el estoque, dá cinco 
mil pasos de espalda y sale con la velocidad 
de un exprés buscando la parte posterior del 
animal y haciendo por lo tanto un cuarteo 
que es media circunferencia próximamente. 
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Esto se llama corto y dereclio por otro nom-
bre. Hay diestros que se tiran á matar; otros 
que se tiran á morir y otros que se tiran al 
callejón de cabeza. 
TOBEBO.—Un sugeto que sigue la carrera 
más difícil y más productiva de la tierra. La 
manera de hacer un torero es la siguiente; se 
coge un individuo que no sepa leer ni escri-
bir, se le pone una chaqueta corta y un pan-
talón ajustado, se le deja el .pelo por las sie-
nes y por detrás, y se le pone en la Puerta del 
Sol ó en la calle de la Sierpe de Sevilla, y ya 
tienen Vds. un torero hecho y derecho. 
Los estudios que tiene en su profesión son 
los siguientes: 
Meter algunos capotes en los embolados. 
Señalar banderillas como joven principian-
te un invierno. 
Señalarse algunos cardenales en la espalda 
ó en la cabeza. 
Escuchar los consejos de algún mono sabio 
viejo que le dice por toda regla: los toros son 
como las mujeres, hay que engañarlos y es-
currir el bulto. 
Recibir una cornada en cualquier pueblo 
del Africa madrileña. 
Y beber mucha manzanilla. 
Con estos conocimientos se considera capaz 
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cualquier hijo de Madrid ó de Sevilla de l i -
diar reses bravas á pié ó á caballo ó de cual-
quier manera. 
Ahora se suelen añadir á los anteriores es-
tudios los siguientes: 
Aprender á decir Mosiú en vez de Monsieur, 
y bule-hule QU vez de vulez-vous para decir que 
se sabe francés. 
Andar á porrazos con el teclado de un pia-
no para decir que sabe música. 
Decir que Juan el Tenorio está muy bueno 
para aparentar inteligencia literaria. 
Y hasta echar un párrafo de política, para 
darse aires de entender de la cosa pública. 
Otro rasgo del torero moderno, para acabar. 
Generalmente cree que todas las mujeres es-
tán muertas de amor por él. 
Hay diestros que dicen que han conquistado 
todas las duquesas de.la Guia de Forasteros. 
En estos casos mírenle Vds. á la cara,, es-
cuchen su espiritual conversación, y aprecia-
rán en seguida á qué clase de duquesas se 
puede haber arrimado. 
El que más cerca ha andado con una mar-
quesa, es un picador que yo conocí en Cádiz. 
Tenia una yegua de ese nombre y la engan-
chaba todas las tardes á un tílburi. Es ' e l 
único. 
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TOBIL.—Prisión preventiva donde ejerce 
el Buñolero de Alcaide. Se suele llamar con-
cha desde que salen de allí caracoles. 
TORO.—ün animal de cuatro patas y cua-
tro orejas, tan bruto que se deja engañar por 
los toreros. Los toros se dividen en bravos y 
mansos. Ambas clases sirven para lidia, como 
se demuestra en la plaza de Madrid y otras. 
Los duros y de cabeza son los que quieren los 
picadores; los toros abiertos de cuerna y que 
se tapan, los que quieren los banderilleros, y 
los toros que se quedan, desarman y cortan, 
son los mejores para los espadas. || Un toro 
cornicorto, paticorto, cuerpicorto, noUicorio, es 
el bello ideal de un matador de cartel. 
TRAGrEDIA.—Espectáculo que se verifica 
en la plaza de toros cuando el argumento tie-
ne seis años cumplidos, buena talla, muchos 
cuernos, muchas patas y cara de formalidad. 
TRAPÍO.—En los toros y en los toreros, la 
estampa peculiar del individuo. Pero ¡ojo! que 
la estampa engaña. 
TRAPO.—Véase Muleta. || También se dice 
que queda hecho un trapo el matador que ha 
estado mal en una corrida. No hay propiedad 
en la frase, porque los trapos no ganan un 
cuarto. 
TRASFORMAOION.—Esta voz se ha aplica-
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do á las toros por las variaciones que sufren 
en la lidia en su estado físico y moral; pero 
debe aplicarse también á los diestros. Los ma-
tadores experimentan trasformaciones fijas en 
el color. 
Antes de matar: morenote y sano. 
En el momento de matar: blanco como el 
papel. 
Después, cuando suenan los pitos: rojo y 
verde. 
TEIGrO.—Familia de picadores de verdade-
ro candeal. Hay años malos en que la cosecha 
es escasa pOr falta de voluntad. 
TRIGONOMETRIA.—Ciencia aplicada pol-
los banderilleros al arte de hacer salidas 
falsas. 
TROMPAZO.—La primera lección de toreo 
que recibe un capitalista. 
TROMPICAR.—Beso que en prueba de ca-
riño dan los toros á los lidiadores cuando no 
salen bien de una suerte. 
TROPEL (EN).—Modo nuevo de torear que 
consiste en meter diez ó doce toreros el capo-
te á un tiempo, lo cual es muy lucido porque el 
toro no acude á ninguna parte. 
TUMBO.—El acto de echarse el picador á 
descansar en el suelo por la voluntad del toro. 
TUMBON.—Véase Picador. 
UNTARSE ( L O S DEDOS ) .—Llegar con la 
mano al morrillo al dar la estocada. Se cree 
que esto es una leyenda: gracias que se lle-
gue con la punta del estoque. 
U S I A . — E l alcalde que preside. Se le dá 
el tratamiento en el brindis; el público tam-
bién le da tratamiento, pero malo. 
UTRERO.—Toro de la escuela de párvulos 
que suele salir, gracias á la poca vista de los 
veterinarios, como toro facultativo. En estos 
casos se lucen los matadores famosos. 
UVA.—Aficionado que vá con tres botas á 
la plaza y no puede volver por su pié á pesar 





VÁOAS.—Lasmamás de los toros, que sue-
len pagar la cobardía de sus hijos con la muer-, 
te. Dicen que antes, cuando un toro llevaba 
fuego, mandaba el ganadero matar á la ma-
dre para que acabara la especie de bueyes. La 
Verdad es que semejante prescripción ha ser-
vido de poco, porque los bueyes se han repro-
ducido como los chinches. 
V A C I A R (EN REGLA).—Dar salida al toro 
con la muleta en la suerte de matar; indispen-
sable maniobra para recibir en regla; el que 
vacía bien, puede trazar un círculo en el sue-
lo como representa la lámina; meter los piés 
dentro, y ño salirse de la línea' en el difícil 
momento de herir. Esto, por supuesto, es 
prehistórico; ahora no tienen bastante con el 
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rádio de la plaza, para moverse y para..... 
huir. 
V A C I A R (CON E L CUERPO).—Guardarse la 
muleta y poner la persona para recibir el tes-
tarazo, al mismo tiempo que se pincha en el 
rabo 6 en sus proximidades'. 
VALDEMORO.—Un matador cpie trabaja 
poco, aunque cumple mejor que otros que tra-
bajan mucho, por aquello de fortuna te dé 
Dios, hijo. • 
V A L D E Z (ÁNGEL).—Un matador de luto que 
no palidece ante una fiera, por brava que sea. 
VALIENTES.—Todos los toreros contando 
su historia. Se suplica en estos casos que se 
esté prevenido contra las bolas. Salen más 
grandes que globos aerostáticos 
VARETAZO.—Estacazo que sueltan los to-
ros con lo gordo de la armadura. Malo es re-
cibirlo, pero peor es que pinchen: del mal el 
menos y del cuerno lo mismo. 
VARILARGrUEROS.—Antiguo nombre de 
los picadores; hoy es cuando mejor lo merecen 
por la vara que alargan y todavía algunos qui-
sieran que fuera de goma elástica. 
VAZQUEZ (LEOPOLDO).—Aficionado y críti-
co, que ha escrito una verdadera biblioteca 
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VELAS.—Los cuernos del toro aunque no 
alumbran; por el contrario suelen apagar mu-
chas luces. 
VELETO.-—El toro que lleva los cuernos 
como si se propusiera saltarle un ojo al presi-
dente. Son muy buenos para los contratistas 
de caballos porque enganchan bien. 
V E R LLEGAR.—Cualidad "que debe tener 
un buen torero y que no es lo mismo que verlas 
venir, aunque lo parezca. Los toreros que ven 
llegar no se azaran en la ejecución de las suer-
tes; pero estos son pocos y mal avenidos. 
VERÓNICA.—Tomarás una alfombra, la sa-
cudirás con fuerza para que se le quite el pol-
vo delante de un toro, y cuando esté limpia la 
tirarás al suelo para tomar las tablas de cabe-
za y con desahogo. Esto se llama hoy una ve-
rónica y esto se aplaude como tal. Resulta que 
estos capotazos puedenllamarse Judit, Betsabé, 
Raquel ó cualquier nombre de mujer hebrea, 
menos Verónica. Aunque lo mejor es no lla-
marlas nada y contentarse con silbarlas. 
V E R TOROS.—La vanidad del aficionado: 
el que presume de inteligente, lo primero que 
le dice á otro con quien discute: Vd. no vé to-
ros, como si los animalitos fueran microscópi-
cos y se escaparan á la vista de cualquier cris-
tiano. En la plaza los únicos que no ven el 
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toro, son los toreros cuando Santa Jindama 
aprieta. 
V E T E R I N A R I O . — E l encargado de pre-
guntar á los toros cuántos años tienen. Ser 
inocente, que se deja engañar por cualquier 
res, que hallándose en la infancia se finge 
toro y logra el salvoconducto para salir á la 
plaza. 
V I A J E . — E l camino ó carrera que llevan el 
toro y el diestro en una suerte ó en una desgra-
cia. Estos viajes son de recreo para los que mi-
ran, y se verifican en tren mixto, en tren cor-
reo y en tren exprés, cuando los toros son sa-
lamanquinos. Se suele llegar á la estación sin 
montera, sin capa, sin zapatillas y sin aliento. 
VINO.—El valor de algunos picadores de 
cartel, de cartilla y de cartulina. 
V I V O (QUEDAESE).—Se dice que se queda 
vivo un toro, cuando después de algunos miles 
de pinchazos, es preciso llevar el toro al cor-
ral para que lo acaben los matachines. En 
provinciás cuando á un matador le sucede 
esto, toma -la alternativa la Guardia civil, y 
despachan al buey con unos cuantos balazos. 
Los individuos de ese instituto, debian llevar 
coleta. 
VOOEAR.—El placer de algunos aficiona-
dos en cuanto se hallan en la plaza. Hay vo-
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ceadores de gracia, y bueno es consignar al-
gunos golpes de sombra oidos en la plaza: 
Un dia estaba brindando un espada, y ex-
clamó desde un tendido cierto sugeto: 
—Que haiga arte. 
Un aficionado conocido, replicó: 
—Y que liaiga gramática. 
Otro ajficlonado, que todo Madrid conoce, 
presenciando una corrida de Veragua, en que 
por lo malo ningún toro parecía de la casta, 
dijo á grito herido: 
—¡Señor duque! ¡cuidado con las vacas que 
deben ser infieles! 
Todo el mundo recuerda que en otra tarde, 
después de haber alcanzado el Gordo muchas 
palmas, pareando en la silla, tuvo que matar 
un toro de sentido. En uno de los pases fue 
trompicado, perdió la muleta, la montera, las 
zapatillas y se le desató la faja. 
—Ahora zaque uzté er catre, exclamó un 
espectador. 
A l lado de los que tienen gracia hay otros 
que vocean sin sombra. Estos son los que di-
cen ¡el caballo! ¡el caballo! cuando un diestro 
corre en derredor de un penco muerto, y los 
que exclaman ¡ahora! cuando Ies parece que el 
toro está cuadrado, y los que llevan una bo-
cina para decir: ¡Buenas tardes. Fulano! , 
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Hay otros que se desatan en injurias contra 
los toreros. 
Cuando uno dice de un picador: 
—¡A la cárcel! 
No falta otro que diga en seguida; 
—;A presidio! 
Y aún hay un tercero que añade: 
—¡Al patíbulo! 
A l ciudadano que tenga la desgracia de te-
ner á su lado un aficionado que grita sin gracia 
y que cree que la tiene, le recomiendo que 
deje de asistir al espectáculo. 
Es preferible no ver toros á oir barbari-
dades. 
Hay guasones que estarían muy bien embo-
lados, en el redondel, y entregados al pueblo. 
VOLAPIÉ.—Suerte inventada por Costilla-
res para los toros que no arrancan. Se han in-
troducido muchas modificaciones. El espada 
se coloca en su casa, se perfila con el rabo del 
toro, y antes de partir da unos pases hácia 
atrás, por si se ha equivocado en la distancia y 
resulta corto: del volapié se debe salir por la 
cola, pero se sale por el aire, que es mucho 
más airoso. 
VOLATINES.—Pataditas en el hocico, ras-
camientos en el testuz, bailes, danzas y pirue-
tas que emplean los malos matadores, para 
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disimular los defectos gordos. Esto se aplaude 
mucho en Alcorcen. 
V O L U N T A R I O . — E l toro que no se cansa 
de recibir a r añazos de los picadores. E l tore-
ro|que hace su sant í s ima voluntad en el ruedo 
á disgusto del arte y del públ ico . 

X I Q U E N A (CONDE D E ) . — E l terror de las 
empresas abusivas, y el que qui tó la ganguita 
de ios revendedores, que tanto gusto dieron á 
todos los arrendatarios del circo m a d r i l e ñ o . Se 
espera, sin embargo, la r esur recc ión de estos i n -
dustriales, para sat isfacción del púb l ico . 

YUSIO.—Este nombre no debía figurar en 
un Diccionario Cómico, porque Yusíó fué la 
primera víctima de la plaza nueva de Madrid. 
A l poner un par de banderillas, cayó al suelo, 
y el toro de un puntazo le cortó la yugular. 
Pero todo en este mundo tiene su aspecto có-
mico, y al dia siguiente un periódico taurino, 
dijo que el toro habia dado al desgraciado dies-
tro en la articular del pescuezo. Esta fué una 
cornada dada á la ciencia y á los lectores, 
sin avisar siquiera. 
YUST.—Banderillero bueno, de lo que ya 
no se estila; y más célebre todavía por un 
cuento á que dió motivo con su cara. Parece 
que una tarde, en la plaza de Sevilla, y cada 
vez que Yust saltaba por junto á la presiden-
cia, un gitano que ocupaba una barrera le sa-
ludaba con estas palabras: 
11 
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—Pero qué feo ez osté, compare. 
Volvía Yust á saltar, y volvía el gitano á 
repetir su cariñosa frase; hasta que alsesto, 
enfadado el banderillero, se encaró con su in-
terpelante y le dijo: 
—Ya me lia dicho Vd. la misma cosa treinta 
y dos veces. 
—Pos ni en treinta y doz mir se ize too lo 
feo que es osté, compare. 
Esta salida desarmó la ira de Juan Yust. 
Z A P A T I L L A .—Lo primero que se cae en 
toda cogida y la prenda más útil de la tauro-
maquia desde que se torea de pies. 
Z A R A G A T A . — A r t e nuevo de pasar de 
muleta que consiste en dar un pase alto y 
otro cambiado, alternando, y con tanta preci-
pitación, como si los pases se pagaran á desta-
jo. Estos pases no se dan al toro nunca sino 
á las moscas, que deben huir espantadas de la 
plaza cuando un matador empieza á agitar 
los zorros como un endemoniado. [| Zaragata es 
también el momento de un quite en que acu-
den los tres matadores al saco y el saco en 
tierra, como dice el refrán. El saco es el pica-
dor, á quien á lo mejor le vuelven la fiera al 
cuerpo con la mejor intención del mundo y con 
la mayor barbaridad de la tierra. Esta es la 
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vez en que mejor se vé soltarle el toro á un 
cristiano. 
ZARAGATERO.—El diestro que sustituye 
los preceptos del arte con camamas y baila-
bles. 
Z A S C A N D I L . — E l cortesano de los diestros 
que vuelve con ellos de los toros en el coche y 
que tiene por cosa importante el conocer á un 
torero. 
ZORRO (HACER EL).—Cualidad de los pica-
dores, que ponen de manifiesto cuando sale un 
toro que pega. En estos casos el caballo no an-
da, como no sea hacia atrás, y ve mucho aun-
que le tapen los ojos. Contra este vicio no 
hay más que una virtud. La multa. 
ZOTE.—Ve'ase Novillero. 
FRASEOLOGIA TAURINA. 
¡AM vá la liebre! 
Suelen dar este g r i to algunos aficionados 
cuando sale u n toro de muchos pies y los em-
plea para huir de los picadores, de los peones 
y de su sombra. L a frase es propia, porque en 
•esos casos la l idia parece una cace r í a . 
Alfombrar el naed©; 
Soltar los chicos los capotillos por falta de 
fuerza en los dedos; sucede esto por debilidad 
de la m u ñ e c a , originada en el pavor que se 
apodera del án imo cuando el corazón se em-
pequeñece y los pies quieren correr solos. E n 
esto de t i rar se empieza por el capote, sigue 
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la montera, continúan las zapatillas, y, por 
último, se tira el cuerpo al callejón de cabeza. 
Buscap el cánamo de easa. 
Cualidad de toro bravo, que en cuanto sale 
á la plaza barbea por los tableros, salta la va-
lla, huele la contra barrera y quisiera gatear 
perlas columnas hasta salir por el tejado. Es-
tas fieras constituyen el mayor surtido de la 
plaza de esta capital, sin duda porque deben 
, costar caras y el empresario es rumboso como 
el solo. 
Cortarse el pelo. 
Ketirarse de la profesión taurina; cuando 
un diestro es viejo mete la tijera á la trenza y 
se la lleva á una virgen de su devoción. Hay 
muchos toreros que no debian esperar á la ve-
jez para llenar esta práctica religiosa. En ple-
na juventud debian llevarle la trenza á cual-
quier santo, y agarrarse á la horma para con-
tinuar su primitivo oficio. La verdad es qúe 
algunos harian quizá muy buenas botas para 
que corrieran los demás y se evitarían ellos 
muchas corridas y muchos sustos. 
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¡Corto y depecbor 
Muchos aficionados cuando el espada apun-
ta, lanzan ese grito para indicar al matador el 
camino de la gloria 6 el del cementerio. Un 
compadre andaluz decia que habia reducido á 
dos palabras el arte del toreo y la ciencia del 
amor.-—Pa los toros y pa las jembras, decia á 
los chicos, és preciso arrancarse corto y por 
derecho. 
I&cfat»le solo. 
Cuando un matador va á despachar á ün 
toro de buenas condiciones, el público, que 
juzga que el diestro puede lucirse, expresa di-
cho deseo; pero el hombre propone y el mie-
do dispone en esos casos; suele suceder que el 
diestro necesite de todo el mundo y que has-
ta la compañía de los monos sábios les parez-
ca poco. El miedo es muy sociable y no pue-
de tolerar la soledad. 
Oejarse el pelo. 
Dedicarse á la arriesgada profesión de tore-
ro; el pelo se deja por punto general después 
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de haber puesto banderillas con éxito á una 
banasta, ó después de haber hecho topar á un 
carnero. Esta precipitación en dejarse el cabe-
llo trenzado tiene un riesgo, y es que á lo me-
jor hay [que cortarlo al rape por falta de fa-
cultades, de inteligencia y hasta de los cinco 
sentidos. 
EclaaB* tapáis y medias suelas. 
Es lo que hacen los monos facultativos en 
el corral con los caballos heridos. El corral es 
una casa de socorro animal, y Vds. perdonen, 
donde se remiendan cuadrúpedos en pocos mi-
nutos, dejándolos como nuevos. Se ponen pa-
tas nuevas con baúles viejos, se colocan cabe-
zas de cartón, se hacen pulmones de estopa, y 
otra porción de cosas por el estilo. 
Hay caballo que entra en la cuadra sin co-
razón, sin intestinos, sin pulmones, con las 
cuatro patas rotas y con la cabeza desecha; 
los monos del interior, bajo la dirección de 
algún mariscal, no de campo, sino de cuadra, 
recomponen á la víctima de tal modo, que sale 
al redondel con ganas de hacer corbetas, y 
queriéndose desbocar. 
Y á todo esto, sin haber visto la cebada 
hace dos meses. 
CÓMICO TAURINO. 169 
Echap una firma. 
Poner una vara, según algunos revisteros. 
Esta firma suele tener rúbrica que, llega des-
de el pescuezo hasta el rabo. Hay, en este sen-
tido, picadores de muy buena letra; con dos 
rasgos evitan á los matachines el trabajo de 
desollar la res. 
Espantar las moscas.-
Sacudir la muleta á modo de mosquitero y 
como si el espada quisiera aliviar» al toro de 
las incómodas picaduras de tales animalitos. 
Se cree que esta manera de sacudir el trapo 
tenga por causa el estado nervioso del diestro, 
porque cada cual tiene su temperamento en 
este mundo. 
Y su jindama. 
Es \Td.. nna torera. 
Generalmente se oye en los círculos tauri-
nos esta interpelación, dirigida á un diestro 
malo. El que no está muy al comente de las 
cosas de la tauromaquia, no creerá que tiene 
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significación alguna, y , sin embargo, tiene su 
origen. El bello sexo, vamos al decir, ha teni-
do también su representación en el toreo. A l -
gunas hembras atrevidas y valerosas han sa-
lido á la plaza á matar toros embolados, á 
poner banderillas y á ejecutar otras suertes 
de parecida importancia. 
Estas damas han creado una escuela de tau-
romaquia que puede llamarse de la poca ver-
güenza, y que consiste en salir á la. plaza, co-
locarse delante del novillo, y fiar el resto de la 
suerte á la voluntad del animal. 
Unas veces iba la señora por el aire; otras 
iba por el suelo, y solia acontecer que en esta 
brega el nbvillo, con una obscenidad propia 
de quien tiene cuernos, desgarraba el calzón 
y se exhibía ante la concurrencia asombrada 
lo que el público no esperaba ni los carteles 
habian anunciado. 
El público, con la cultura propia de las 
plazas de.toros, hacia el caso más notable, y 
no faltaban dichos capaces de ruborizar á un 
sargento de coraceros, pero que no lograban 
colorear á la diestra, ni mucho menos. 
Ahora bien; hay muchos varones que to-
rean, con corta diferencia, como las hembras 
referidas, ó peor, aunque no enseñen nada al 
público. 
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Las diestras más famosas han sido la Mar-
tina y la Eosa Campos. La autoridad prohibió 
hace poco que trabajaran estas hembras; pero 
no se ha podido prohibir que trabajen los ma-
chos que las imitan en su arte, aunque no en 
su valor, porque las susodichas señoritas eran 
valientes, en toda la extensión de la palabra 
y por todos los conceptos. 
¡Hágase Wd. ei mueptot 
Se dice por ironía al diestro que pierde el 
capote y el toro lo recoge con el cuerno cuatro 
6 cinco veces. Nace esto de haber inventado 
no sabemos quién, que los toros no hieren al 
que se hace el muerto. Esto debe tener su orí-
gen en haber dado un inquilino á su casero 
ese consejo, para que hiciera la prueba con un 
toro bravo. La intención era inocente, porque 
los caseros no se hacen el muerto nunca, ni 
con los toros ni con nadie. 
líjuíi'se de los topos. 
Estado á que llegan algunos toreros cuando 
se les acaban las facultades; los que además 
de las facultades han tenido arte, sienten poco 
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el pe r íodo de decadencia; as í se comprende 
que algunos individuos hayan salido á matar 
toros en c o m p a ñ í a de sus bizaietos. 
Ir para el ¡suicidio. 
Seguir la profesión de torero para muchos 
individuos; algunos llegan a l final de la car-
rera á las primeras de cambio, es decir, en el 
primer embolado que torean; otros, antes de 
conseguir el grado de difunto, dan bastante 
que hacer á los públ icos y á las empresas. 
•facerse porvo de arros. 
Frase con que los picadores ponderan ía ca-
lidad de un trompazo recibido en la plaza, y 
que ha debido reducirlos á polvo impalpable. 
Esto suceder ía con efecto si los picadores fue-
ran de carne y hueso, pero es tá averiguado 
que son de granito. 
Juglar á la pelota. 
Los toreros dicen que un toro va á jugar á 
la pelota con alguno, cuando creen que puede 
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haber alguna cogida. Claro está que este jue-
go no es nunca á mano y sí á pala, como di-
cen en las Provincias Vascongadas, salvo el 
caso en que el juego es de puntas ó de pitones. 
Realmente donde se verifica esta partida es en 
los embolados. 
Los que van para toreros experimentan las 
delicia sinefables de un golpe de bola que hace 
subir al individuo con la suavidad de una plu-
ma por el espacio. Lo peor es la caida en es-
tos lances, porque no hay lana en el pavimen-
to y suele haber rebote con la cabeza. Con 
esto está demostrado que se consiguen varios 
fines, á cual más higiénicos: 
1. ° Se ventila el individuo y se respira el 
aire puro de las capas superiores de la atmós-
fera. 
2. ° Se adquiere gran agilidad en las arti-
culaciones, y principalmente si hay fractura. 
Y 3.° Se vigoriza el espíritu. 
Todo está probado y experimentado sufi-
cientemente. No hay gimnasia como la que 
corre á cargo de los toros. Se desarrolla el 
alma hasta el punto de que algunas veces se 
marcha del cuerpo. 
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La cuadHlBa de arada tú. 
Con esta frase se pintan muchas cuadrillas 
que se forman en la Puerta del Sol y salen an-
dando para Alcobendas, por ejemplo, contra-1-
tadas para las fiestas reales de aquella capital. 
En estas cuadrillas, y cuando sale un toro que 
pega, la frase que más se oye es la de anda tfi, 
porque nadie quiere andar, y prefiere excitar á 
su compañero. 
¡Los tíos del pulpito. 
Se llama así á los timbaleros en la plaza de 
Madrid, por estar colgados en una especie de 
pulpito; también se llama á dicho sitio la be-
suguera, por su forma, en cuyo caso los artis-
tas encargados de ejecutar la sinfonía, pasan á 
la categoría de escamados. 
Los toros dan y agilitan. 
Palabra conque se indica que es muy va-
riable la fortuna en la plaza, y que después de 
conseguir un diestro muchos aplausos en la l i -
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dia de un toro, está expuesto á gran, silba en 
el toro siguiente. Lo inexacto es que sea el 
toro quien dé y quite; el que dá y quita, y 
pone, y sube, y baja, es el miedo. 
Uaiuar á su mamá. 
Se dice esto del toro que se pasa el tiempo 
que está en la plaza mugiendo desesperada-
mente. Unos mugen de dolor, otros de ver-
güenza y otros de miedo al ver las caras de los 
picadores. También se cree que algunos toros 
lo que hacen cuando parece que se quejan, es 
ecbar una coplita á los matadores, para acom-
pañarlos en su baile. 
¿Oama W<1. al piso quinto? 
Pregunta que bacen los guasones cuando 
los puntilleros dan cinco golpes y repique para 
buscarle al toro el lugar de la muerte. Esto 
se llama también jugar á Eoma, aludiendo á 
un juego que practican los cbicos en Madrid, 
y que consiste en clavar un palo en el barro. 
Hay puntilleros que tiran el arma y aciertan 
al primer golpe; estos son toreros malavares 
cuya habilidad es propia de circo ecuestre. 
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Llevarse nn palo para reenerdo. 
Se dice de los banderilleros que han tenido 
la desgracia de quedarse con un palo en la 
mano después de intentar poner dos. A veces 
se quedan con el par, y á veces se llevan á 
más de los dos palos algún patatazo proceden-
te de la indignación pública cuando ve un to -
rero que no se arrima. 
Mo laay quinto malo. 
Este era una especie de aforismo taurino, 
que antiguamente parecía axiomático, y que 
la experiencia ba ecbado por tierra. Suponían 
antes, que por mala que fuese una corrida, 
siempre resultaba aceptable el quinto toro. 
Hoy tan bueno es Pedro como su compañero, 
es decir, tan bueno resulta el quinto como to-
dos los demás, en esas corridas de bueyes ó 
de cbivos que con tanta frecuencia se suel-
tan en nuestra plaza. Bien puede decirse que 
no bay quinto bueno hoy dia, porque los to-
ros ban llegado á ser como las hembras, y us-
tedes perdonen el modo 'de señalar: milagro-
samente sale una buena. El quinto toro cor-
responde siempre al segundo espada; éste 
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suele ser en Madrid Currifo; de modo que 
hoy esa frase debia convertirse en la siguien-
te: «No hay quinto sin golletazo,» y se acer-
taría casi siempre. 
¡Que se vea! 
Exclamación de todos los curiosos cuando á 
un diestro le arrojan un obsequio envuelto en 
un papel. Este grito se dá con insistencia has-
ta que el diestro exhibe el regalo ante los 
ojos de la muchedumbre. El interesado no lo 
mira porque ya lo ha visto al comprarlo 
para que un amigo se lo arroje en la plaza. 
Esta frase ha tenido en cierta ocasión una 
segunda parte. A un banderillero le echaron 
un billete de doscientos reales envuelto en un 
papel; primero gritó el país ¡que se vea! y 
una vez enseñado el objeto no faltaron algu-
nos que dijeron: ¡Que se reparta! 
Quitarse las zapatillas. 
Quitarle un diestro las zapatillas á otro es 
lo mismo que vencerle en el terreno del arte, 
competir con él, y sobresalir llevándose las 
12 
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palmas y las simpatías de los públicos. Las 
competencias taurinas han producido disgus-
tos en más de una ocasión^ y este afán de 
descalzarse mutuamente lia sido causa de al-
guna que otra cornada. Antiguamente en es-
tas luchas habia actos de temeridad que hoy 
no se conciben porque hoy las competencias se 
sostienen de otra manera muy distinta. 
El diestro que quiere quitar á otro las zapati-
llas no procura torear mej or que él, ni mucho 
menos, sino que busca la manera de desacre-
ditarlo. 
En primer lugar busca un círculo de ami-
gos que necesiten luz, y la reparte en compa-
ñía de manzanilla y algunos comestibles; con 
esto se hace una cohorte de aduladores que al 
mismo tiempo son maldicientes para su adver-
sario. 
Estos van á la plaza, silban siempre que su 
enemigo hace algo bueno p malo, y aplauden 
cuando su ídolo se mueve. 
Por añadidura, organizan uá buen servi-
cio telegráfico para los periódicos y para los 
amibos. 
Donde trabaja el adversario se pone siem-
pre un parte al final de la corrida, diciendo: 
«Fulano, mal,» y así se va haciendo mella en 
la opinión poco á poco. 
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Si esto no basta todavía se funda un perió-
dico, se insulta á todo bicho viviente que sea 
imparcial, y se emprende una campaña de des-
crédito contra el diestro que se quiere vencer. 
Por lo demás, en la plaza nada, ni arrimar-
se á los toros, ni tirarse de verdad, ni cumplir 
como Dios manda. 
Así es como se quitan boy las zapatillas, 
dado caso que se quiten, porque lo que resulta 
es que el publico, que no se casa con nadie, le 
parecen todos peores, y tiene razón. 
El único que gasta zapatillas sin trabajos 
de zapa, sin |naniobras de bajo vuelo y sin ape-
lar á calumnias» es el toro. Este, acometiendo 
de frente se las quita á todo el que no deba 
llevarlas y sin apelación de ningún género; 
porqué las sentencias de punta que hacen los 
cornúpetos son definitivas y causan estado en 
el arte. 
En esto de las zapatillas lo mejor seria que 
cada cual trabajara por llevar bien las suyas, 
y dejara en paz las del vecino. 
El arte es grande, el público numeroso, las 
plazas cada día mayores, y á ningún diestro \e 
ha de faltar lugar donde le silben o donde le 
harten de patatazos con justicia. 
Para lo que valen todos, no hay necesidad 
de reñir ni armar camorra. 
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Recados de atención. 
Los avisos que manda la autoridad al espa-
da para que acabe pronto con un buey; los 
llama la gente de atención, porque los algua-
ciles los trasmiten con la mayor finura; pero 
los diestros, lejos de parecerles atentos, creen 
que esos avisos son como modelos de descorte-
sía. Así suele suceder que no obedecen seme-
jantes intimaciones y siguen pinchando mien-
tras tienen carne delante. 
Recien almidonado j planchado. 
Situación en que salen á la plaza algunos 
caballos después de pasar por las manos del 
contratista. El tor^se encarga de arrugarlos y 
deshacer el planchado. 
Sacas* la ropa del baúl. 
Se dice que un bicho practica esta opera-
ción, cuando estando un caballo en el suelo 
empieza á tirar cornadas hasta que deja al 
penco con la piel sola y en disposición de ser 
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disecado. Los picadores llaman pegajosos á 
estos toros, aunque no sabemos que tengan 
ningana de las cualidades del engrudo. Sin 
embargo, está averiguado que pegan á cual-
quiera á la pared. 
Salisia de «ludas. 
Las salidas falsas, que hacen los chicos con 
los palos en la mano por no atreverse á llegar 
á la cabeza ó por no haber medido bien el ter-
reno. Esta salida es también de tono, y puede 
ser salida de la plaza si el bicho es de los que 
no aguantan bromas, que también los hay. 
Tendido de los sastres. 
Se calificaban así antiguamente los alrede-
dores de la plaza vieja, donde iban todos los 
aficionados que no tenían dinero para pene-
trar en su interior. Allí se gozaba de un es-
pectáculo que acabo con la construcción de 
la plaza nueva; los arrastrados. 
Los toros muertos tenian que salir del edi-
ficio de la plaza para ir á la carneceria, que 
estaba en otro contiguo. 
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La crema de la pillería madrileña ocupaba 
los alrededores de la puerta de arrastre, y se 
entretenían en ir pegando palos á toros y ca-
ballos, hasta que los desengancbaban. 
Los diestros y los monos brotaban así desde 
la más tierna infancia. Acostumbrándose los 
chicos á maltratar toros y caballos muertos se 
iban haciendo al oficio y tomando coraje contra 
sus respectivos adversarios de cuatro patas. 
Entre arrastre y arrastre se jugaba á los 
bolos, al cañé, y á otros juegos igualmente 
inocentes é instructivos. También se veia pa-
sar á los toreros desde la capilla á la plaza, y 
de este modo sin haber estado en la corrida se 
podían dar los siguientes detalles de la fiesta: 
1. ° Trajes de los matadores. 
2. ° Pelo de cada uno de los toros. 
3. ° Número de caballos muertos por cada 
uno. 
4. ° Toros que habían recibido fuego. 
5. ° Muertos y heridos de la ciase de dies-
tros, puesto que la enfermería tenia la salida 
por junto á la puerta de caballos. 
Lo que no se sabe es la causa de adjudicar 
á los sastres un tendido donde apenas sí lleva-
ban ropa los concurrentes. Muy pobres debían 
ser los sastres, entonces, ó con poca tela se que-
daban. Es posible que fueran sastres del Cam-
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pillo que como cosían de balde y ponían el hi-
lo, debían estar arruinados. 
Tomar varas. 
Esta es una frase taurina que se aplica á co-
sas que no son de toros, vamos al decir. La 
hembra que es codiciosa, que deja llegar y que 
además es voluntaria, pertenece al género de 
lasque toman varas. Hay hembras que aguan-
tan una docena sin volver la cara y queriendo 
quimera; suelen dar caídas de latiguillo y caí-
das mortales; como que hay quien se casa. 
Traer alg'o. 
Se dice que traen algo los toreros que al 
empezar demuestran aptitudes que hacen con 
cebir esperanzas á los aficionados. Muchas ve 
ees sucede que los que parece que traen algo 
no traen nada, y á lo mejor sí traen, pero es 
miedo. El parecer que traen algo depende en 
muchas ocasiones de que traen mucha pintura 
y buenos andares, pero dentro del pecho va 
una cosa que no se vé y luego resulta, muy 
pequeñita. 
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Voleap sobre el planeta. 
Caer u n picador s o b r e d i santo suelo con 
aquel es t rép i to y prec ip i tac ión propios del ca-
r iño conque las réses bravas empujan. 
¿IT las lianderlllas? 
Frase de aviso a l presidente, para que no 
se duerma en la suerte de varas. E l miedo á 
una bronca le hace á las autoridades apurar 
la coli l la con gran contentamiento del contra-
tista de caballos, que es el que pone el t a -
baco. 
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